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IMPRESO EN LA ARGENTINA 


“Mors et vita in manibus lin- 
gua” (Prov. 18, 21; Regla de 
San Benito, cap. VI, 5) (*) 


Una de las más esenciales de entre 
las perdurables enseñanzas que nos de- 
jaron los Romanos en materia de Dere- 
cho, es la de su realismo, entendido és- 
te en el sentido de que el lus debe man- 
tener ineludiblemente una concordan- 
cia íntima con la realidad que es su 
objeto. Venir por lo tanto ahora a de- 
dicar la atención a un tema aparente- 
tuente tan trivial y abstracto como el 


(*) “La muerte y la vida están en manos de la 
lengua”. Es curioso destacar que este versículo se ha- 
lx en el Libro de los Proverbios junto a otros que se 
relacionan con los tribunales y los pleitos. 
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de la palabra, configura algo así como 
un contrasentido, ya que para el común 
de las gentes hacer un análisis seme- 
jante resulta propio de esos estudiosos 
de gabinete que tanto gustan reflexio- 
nar respecto de un mundo de papel y 
no de juristas que se precien de poseer 
un sentido cabal del Derecho. 

Esta manera de pensar está perfecta- 
menté de acuerdo con la mentalidad 
moderna, la cual entre todas las que 
conocemos en el devenir histórico “es 
la única que se ha desarrollado en un 
sentido puramente material, la única 
también que no se apoya sobre ningún 
principio de orden superior”(*). Es por 
esta anomalía aberrante que el hombre 
actual se encuentra “cosificado” en el 


(1) Címe. René Guénon, Symboles fondamen- 
taux de la Science sacrée, Gallimard, París, 1962, 
cap. 1: “La reforme de la mentalité moderne”, p. 27. 
Singularmente elocuente es la frase que le sirve de 
punto de partida de su otra obra Initiation et Reali- 
sation spirituelle, Eds. Traditionnelles, París, 28 ed., 
.1964, p. 13: “La sottise d'un grand nombre et méme 
de la majorité des hommes, a notre époque surtout, 
et plus en plus á mesure se généralise et s'accen- 
tue la décheance intellectuelle caracteristique de Pul- 
time periode cyclique, est peut-étre la chose la plus 
difficile a supporte qu'il y ait en ce monde”. 


8 


cosmos y al aceptar que la única ver- 
dad es la tangibilidad de la materia ha 
rehusado comprender que entre lo con- 
creto y lo material media una diferen- 
cia conceptual importantísima, puesto 
que ambos vocablos no se identifican, 
sino que media entre ellos una distan- 
cia. Hay desde este punto de vista reali- 
dades intangibles que son “concretas” 
pero que por sus esencias particulares 
se mueven en el mundo sutil del espí- 
itu. Esto es precisamente lo que ocu- 
rre con la palabra, que de materia sólo 
tiene el soporte morfológico formado 
por un esqueleto de letras y de sonidos, 
pero que no por ello es algo abstracto 
sino que configura la existencia de una 
substancia tan concreta como la de los 
seres a los cuales hace referencia. 
Entre nosotros, sin embargo, se esti- 
ma tan poco dicha importancia tanto 
como aquél labrador que descreía de la 
presencia del aire cuando el viento no 
soplaba. Pero la palabra —que es tam- 
bién un soplo— a veces es un aura que 
acaricia nuestra mente y otras un hura- 
cán desenfrenado capaz de sumirnos en 
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le desesperación. Este soplo —-flatus 
vocis— nace en lo más recóndito de 
nuestra interioridad, plasmándose mis- 
teriosamente con el aire tibio de nues- 
tros pulmones y atravesando los mil 
secretos delicados de nuestra garganta, 
se vierte por la pequeña abertura for- 
mada por nuestros labios esparciendo 
en el espacio —al cual momentánea- 
mente espiritualiza— esas ondas con- 
céntricas que conservan en el cálido sa- 
bor de sus sonidos algo de lo vital de 
nuestro ser(”). Pero bajo la suave in- 
vestidura de su vibración posee el te- 
rrible poder de lograr la paz espiritual 
al par que el de desatar las más san- 
grientas conflagraciones. Por ello, antes 
de atribuir carácter de abstracto al aná- 
lisis de su esencia, piénsese que la pa- 
labra puede unir dos almas en una su- 
blimación más íntima que la que pueda 
quedar establecida entre las moléculas 
de dos cuerpos por una reacción quí- 
mica, y puede también con el filo ace- 


(2) Címe. Louis Lavelle, La Parole et PEcri- 
ture, Ed. L'artisan du livre, París, 1947, p. 65. 
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rado de su acento, abrir un abismo de 
confusión y desdicha en los espíritus 
mucho más profundo que el desquicia- 
miento físico provocado por la más tre- 
menda explosión termonuclear. 
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II 


Para una mente cristiana se hace in- 
eludible tomar como punto de partida 
de este tema el relato adámico de la pa- 
labra. En Génesis (11, 19) se narra que 
“Yahvé Dios modeló también del suelo 
todos los animales salvajes y todas las 
aves del cielo y los condujo al hombre 
para ver como éste los llamaría: cada 
uno debía llevar el nombre que el hom- 
bre les hubiera dado”. Se hace necesa- 
rio remarcar bien los detalles para la 
intelección íntima del texto. Fue Adán 
quien designó las cosas. Yahvé simple- 
mente las hace pasar ante sus ojos, pero 
la labor de nombrarlas recayó sobre el 
hombre. Ni el ángel con su mayor per- 
fección espiritual ni tampoco la mujer 
que fue creada después, gozaron de se- 
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mejante privilegio. Sólo y únicamente 
el hombre. 

Es curioso examinar bajo este as- 
pecto la dinámica del proceso de la 
Creación, en el cual podemos anotar 
tres etapas sucesivas: la creación de las 
cosas, luego la del hombre y finalmen- 
te la de la mujer. El hombre, hecho a 
imagen de Dios (imago Dei) para lo- 
grar su semejanza (similitudo Dei) (*), 
fue el punto máximo de intensidad 
esencial en el trabajo divino. Fue la ci- 
ma de la labor con dos laderas a cada 
vera: antes que él fueron creadas las 
cosas, después fue creada la mujer, ve- 
ro ambas, si nos fijamos bien, no existen 
“per se” sino enfocadas en relación al 
hombre, que adquiere los atributos del 
Rex Naturae. Las cosas y la mujer no 
están en el orden de la “perfección”, 


(3) Génesis, 1, 26, El texto hebreo implica para 
el hombre la posesión inmediata de la “imager”” (co- 
mo cliché dado) y la realización progresiva de la “ye- 
mejanza” (como ideal supremo). Címe. A. Frank- 
Duquesne, Cosmos et Gioire, Lib. Philos. J. Vrin, 
París, 1947, pp. 9 y ss; S. Boulgakoí Du Verbe in- 
carné, Aubier, París, 1943, pp. 64 y ss.; L. Arnal- 
dich, El origen del mundo y del hombre según la Bi- 
blia, Ed. Rialp, Madrid, 1958, pp. 111 y ss. * 
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sino en el de la “perfectibilidad”. En 
ellas se completa el hombre y en 
la compleja relación simbiótica que 
se produce, llega éste a cumplir su mi- 
sión terrenal trascendente. 

Dios puso las cosas a los pies del 


hombre. Estaban creadas, pero entre 
Adán y ellas había un vacío, una distan- 
cia de extranjería que se manifestaba 
no en una hostilidad, sino en un mar- 
gen de creatibilidad, por cuanto espera- 
ban ser más perfectas al lograr su pun- 
to de referencia esencial, esto es aguar- 
daban la atadura del hilo invisible que 
revelando su ser las ligara a la com- 
prehensión y al dominio del hombre. 
Por ello es que a medida que Adán co- 
mienza a proferir sus nombres las va 
asimilando, poseyendo sus esencias ín- 
timas en los apretados sonidos de las 
palabras. “Cada nombre ——dice Lave- 
lle— es para él un “sésamo ábrete” y 
piensa que ha penetrado su secreto des- 
de que las ha nombrado”(*), pero al 
mismo tiempo que las descubre desco- 


mm 


(4) L. Lavelle, op. cit., p. 15. 
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rriendo los velos obscuros que ocultan 
el ser de cada una de ellas (recor- 
dar que dinbeta verdad tiene en griego 
el sentido de ir de - velando) coloca so- 
bre las mismas en cada caso un sello 
aprisionador distintivo que las resume 
encerrando en las mallas sensibles de 
sus letras el objeto de posesión. 

Esa relación hombre-nombre-cosas 
se va a dar, a su vez, de una manera pa- 
radigmática en el hombre Romano en 
quien va a existir la íntima vinculación 
de la dupla nomen-numen, repitiendo 
en cierto aspecto de manera natural la 
experiencia primigenia de Adán. El 
concepto de numen es demasiado com- 
plejo para ser definido concretamente 
en una frase. Etimológicamente está 
formado por el verbo nuere, el cual 
quiere decir “hacer un signo, general- 
mente de la cabeza, a veces de la mano, 
para expresar una voluntad, una acep- 
tación, un rechazo”(*). Varro dice pre- 


(5) Cfme. G. Dumézil, Les dieux des indoeuro- 
péens, Presses Univ. de France, 1952, p. 109. En el 
campo sociológico se ha estudiado la asimilación en- 
tre numen y mana: ver M. H. Wagenvoort, Roman 
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cisamente que el vocablo numen deriva 
de nutus (signo), referido siempre a 
una manifestación divina(*); para el 
Romano lo divino está presente en to- 
das las cosas o más precisamente en 
cada una de las acciones del hombre 
vinculadas a cada cosa, de tal modo que 
cada una de ellas es el receptáculo de 
una fuerza, del imperium majestuoso 
de una divinidad. Así como cada hormn- 
bre se manifiesta por su uirtus, el accio- 
nar de cada cosa se muestra esencial- 
mente potente por su numen. Por ello 
es que se trata en todo momento de asi- 
milar esa esencia por medio del nomen. 
No obstante reconocer que no hay vin- 
culación etimológica entre los vocablos 
de la aliteración mencionada(*), no po- 


Dynamism, cap. 111; M. H. J. Rose, Primitive Cul- 
ture in Italy (1926) y Ancient Roman Religion 
(1950); ver también Mircea Eliade, Traité d'histoire 
des religions, Payot, 1959, p. 30, n? 7. 

(6) Varro, De ling. lat,, VII, 85: “Numen di- 
cunt esse imperium, dictum ab nutu quod cujus nutu 
omnia sunt, ejus imperium maximum esse 7ideatur” 
(Dicen nimen por imperium, derivado de nutus, ya 
que por dicho signo son todas las cosas, y se consi- 
dera estar en ellas el máximo imperium). 

(7) Como ejemplo de esa polarización vale la 
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demos dejar de remarcar la feliz polari- 
zación lograda: en la esencia de cada 
cosa reside un numen, al cual descubri- 
mos mediante la proferición del nomern, 
y ello permite que en la yesca aproxi- 
mativa surja la vigencia del lumen que 
resplance en la ígnea exclamación de 


la palabra (*). 

Es debido a esto que para el hombre 
Romano la naturaleza entera apareció 
iluminada por la fuerza de los numi- 
na(?), es decir por “una nube o mejor 


cita de Varro (op. y loc. cits.) respecto de Accius: 
“Multis nomen vestrum núumenque ciendo” (Invocan- 
do con muchos vuestro nomen y vuestro numen). 
Respecto de la aliteración de los vocablos, cfme. C. A. 
Disandro, El lenguaje poético, en Rev., de Educación, 
La Plata, año I, n?* 2, febrero de 1956, p. 460; 
O. Spengler, La decadencia de Occidente, Espasa- 
Calpe, Madrid, 1958, t. IL, p. 166. 

(8) Sobre la vinculación entre Verbum y Lux, 
ver R, Guénon, Apercus sur 'Initiation, Études Tra- 
ditionneles, 3% ed., 1964, cap. XLVIL 

(9) Ver, por ejemplo, Virgilio, Eneid., VI, 
351-352: “Hoc nermus, hunc”, inquit “frondoso uer- 
tice collem (quis deus, incertum est) habitat deus” 
(Este bosque —dice—, esta colina de frondosa cresta 
Jo habita un dios, ¿Cuál? No se sabe, es incierto); y 
también V, 94-96, donde Eneas frente a la tumba 
de su padre Anchises, ve salir un reptil de las santas 
profundidades del sepulcro y duda asombrado si se 
trata del genio del lugar o del servidor de su padre 
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aún una nebulosa de personajes fantas- 
males que no son propiamente más que 
nombres y nombres de los cuales cada 
uno expresa un solo acto o aún la frac- 
ción de un acto”(*”). Esto quedó asen- 
tado magistralmente por Cicerón cuan- 
do caracterizó esta vivencia numinosa 
del cosmos como rasgo distintivo de su 
pueblo: “no superamos en número a los 
Hispanos, ni en fuerza a los Galos, ni 
en astucia a los Fenicios, ni en las artes 
a los Griegos, ni tampoco a los Itálicos 
ni a los Latinos en cuanto al sentido 
innato del suelo natural, pero sí supera- 
mos a todos los pueblos y a todos las 
naciones por la pietas, por la religlo y 
por la sapientia, que consiste en que 
nosotros tenemos la evidencia profun- 
da de que todo está regido y gobernado 
por el numen de los dioses”(*). Ese 


(incertus, geniumne loci famulurmne parentis esse pu- 
tet). 

(10) G. Dumézil, op. cif,, p. 118, 

(11) De harusp. resp,, 19: “quam volumus licet 
ipsi nos amenus, tamen nec numero Hispanos, aec 
robore Gallos, nec callidate Poenos, nec artibus Grae- 
cos nec denique hoc ípso huius £entis et terrae do- 
mestico nativoque sensu lItalos Ipsos et Latinos, sed 
pietate et religione atque hac una sapientia quod deo- 
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numen ——como hemos dicho— debía 
ser descubierto por el Romano merced 
a la apropiación de los nomina que hi- 
cieran referencia a esas fuerzas particu- 
larizadas en las cosas. Se explica así que 
desde los tiempos primitivos se vieron 
obligados a tener que recopilar todos 
esos nombres en esas listas intermina- 
bles y perennemente abiertas que eran 
los Indigitamenta(*), los cuales eran 
registros de las denominaciones de los 
dioses, computados las cosas y los dis- 
tintos quehaceres humanos(**). Y aquí 


rum numine omnia regi gubernarique perspeximus, 
omnis gentes nationesque superavimus”. 

j (12) Cfme. Servius, ad Georg.: 1, 21: “in indi- 
gitamentis inveniuntur, id est in libris pontificalibus 
quí et nomina deorum et rationes ipsorum nomintm 
continent” (se los encuentra en los indigitamenta, es 
decir, en los libros pontificales gue contienen el nom- 
bre de los dioses y la razón de los mismos). En vir- 
tud de la gran cantidad de numina es que Petronio 
(Sat., 17) puede decir que “nuestro país está tan 
poblado de divinidades que es mucho más fácil en- 
contrar un dios que un hombre”; y en general Poli- 
bio, siendo griego, escribir que “los Romanos son más 
religiosos que los mismos dioses”. 

(13) La enumeración abarca todas las etapas «le 
la vida humana. Así, San Agustín (De Civ. Dei, VI, 
9, 5): “Varro comienza a referir y enumerar los dio- 
ses desde la concepción del hombre, y dicha enumera- 
ción comienza por lanus. Y esta serie la estira hasta 
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se hace necesario comprender que esta 
forma de politeísmo romano tuvo una 
dimensión apta para ser receptada bajo 
un cierto aspecto muy especial por el 
Cristianismo, no precisamente en la 
concepción torpemente panteísta de al- 
gunos pueblos salvajes que supone el 
antropoformismo de sus dioses referido 


la muerte del hombre decrépito, y cierra la enumera- 
ción de los dioses propios del hombre con la diosa 
Nenia, es decir, con el himno que se canta en los 
funerales de los viejos”. La particularización es tan 
minuciosa que abarca los fragmentos del accionar hu- 
mano. Así la lista de los numina que protegen al ni- 
ño: Vaticanus (el que preside el primer grito del 
niño); Fabulinus (el que le hace pronunciar su pri- 
mera palabra); Educa (la que le enseña a comer); 
Potina (la que le enseña a beber); Cunina (la que 
cuida de la cuna); Cuba (la que protege su sueño); 
Abeona y Adeona; Iterduca et Domiduca (las que 
acompañan al niño cuando da sus primeros pasos: 
dos lo acompañan cuando sale de la casa y dos cuan- 
do entra), etc. Lo mismo ocurre en cualquier labor. 
por ejemplo en la agricultura: Messor (el que pro- 
tege las cosechas); Insitor (el que preside el 2<to del 
sembrado); Segetia (la que lleva el control de las 
mieses); Proserpina (la tutora de los granos en zer- 
men); Nodutus (el que preserva las yemas y nudos 
de las cañas); Volutina (la que cuida de las vainillas 
de las mismas); Patelena (la que asiste a la abertura 
de las vainillas para que salga la espiga); Hostilina 
(la que iguala a las espigas); Flora (la que está pre- 
sente en Ja floración); Matuta (la que está resente 
cuando maduran las espigas); Stercolinus (+=l que 
favorece el abono), etc. (cfme. S. Agustín, op. cif., 
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particularmente a cada una de las co- 
sas —lo cual es una degeneración de la 
religión primordial— sino más bien 
como la comprensión de que no hay na- 
da en el cosmos que no tenga algo que 
ver con el mundo de lo divino, esto es 
que la potentia divina satura el espacio 
estando presente en cada organismo y 
en consecuencia contenida en ellos(**). 


IV, 8; Servius, ad Georg., 1, 21). Y a tanta minu- 
ciosidad se entregan que debemos también leer 2sa 
lista de pequeños numina que protegen la primera 
noche de la doncella casada, donde con una indiscre- 
ción cada vez más creciente que hace enrojecer a 
San Agustín, narra cada una de las divinidades asis- 
tentes al acto sexual (ob. cit., VI, 9). Recordemos, 
asimismo, el curioso ejemplo que trae Dumézil (Rev. 
Hist. Relig, CXXXIX, 1951, pp. 209 y ss., n% 4) so- 
bre la presencia del numen en la vaca que da leche. 
(14) Por supuesto que el Cristianismo no acep- 

ta la proliferación politeísta que en su forma más de- 
cadente llega al panteísmo, la cual fuera tan atacada. 
por S. Agustín en De Civitate Dei, donde el autor 
se preocupa fundamentalmente por hacer resaltar la 
veracidad del Deus unus, pero tal cual lo decimos en 
el texto se trata acá de rescatar lo esencial de la ex- 
periencia romana, que se da en la visión numinosa Jal 
cosmos, esto es, que la presencia divina nutre todo lo 
viviente (recuérdese el hina e ho Théos tan panta en 
. pasin: para que sea Dios todo en todas las cosas; 
T Corint., 15, 28; ver A. Frank-Duquesne op. cit., a- 
pítulos IV-VI). Se logra conceptuar esto cuando con- 
cebimos que cada uno de los numina es más bien un 
atributo de la Divinidad que dioses separados (cfme. 
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G. Boissier, La religion romaine d'Auguste aux Anto- 
níu, Lib. Hachette, París, 1892, 4% ed., t. I, p. 6). 
En ese sentido nos resulta clarificador el “lovis om- 
nia plena” (Todas las cosas están llenas de Júpiter) 
virgiliano (Eglog., II, v. 60), así como los versos 
221-222 de su Georg., IV: Deum namque ire per om- 


_nes terrasque, tractusque maris, caelumque profun- 


dum” (Dios se halla expandido en todas partes, en las 
tierras, en los espacios del mar y en las profundida- 
des del cielo), los cuales son criticados por el obispo 
de Hipona en su ataque al paganismo, pero que nos- 
otros subrayamos en su excepcional valor numinoso 
en tanto que sea lograda la paráfrasis “Dei omnia 
plena”, que señala en el poeta romano la vivencia na- 
tural de la divinidad. Precisamente como ejemplo tí- 
pico de la asunción cristiana de vivencia numinosa, 
podemos citar las letanías, tales como las de la Sma. 
Virgen María, que miradas bajo este aspecto son una 
lista de potestades que pretende abarcar todo el acon- 
tecer cósmico, proclamando a María como Virgo, Má- 
ter, Regina, etc. de las cosas, las acciones y los hom- 
bres. Es sugestivo señalar que una de dichas letanías 
presenta a María como lanua Coeli, la cual rescata 
para el Cristianismo en sus rasgos tradicionales tras- 
cendentes e imperdurables el símbolo Janus-Tanua tan 
caro a los Romanos. 
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TI 


Hay, pues, una primer circunstancia 
que nos debe servir de punto de parti- 
da para cualquier análisis de la pala- 
bra y que resulta esencial para la valo- 
ración del verbum iuris: el nomen tie- 
ne para el hombre Romano la capaci- 
dad de descubrir el mysterium de cada 
cosa. Pero logrado ello, hay que desta- 
car que la palabra desarrolla una 3%vauts 
que se señala primariamente en el po- 
der mágico que adquiere el poseedor 
del nomen revelador del secreto divino 
ínsito en la cosa(**). En efecto, el mero 


(15) Resulta interesante recordar que lo mismo 
que ocurre con el nombre en cuanto a su fuerza diná- 
mica, sucede en el hombre primitivo con las repre- 
sentaciones pictóricas. “El pintor y cazador paleolí- 
tico pensaba que con el retrato del objeto había ad- 
quirido poder sobre el objeto; creía que el animal «e 
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acto de la proferición implica un estado 
de sujección de lo nombrado respecto 
de aquél que posee la clave del nombre, 
tal cual se da en los cuentos populares 
orientales donde el genio —también es- 
condido en la cosa— es esclavo da 
quien ostenta el talismán para invocar- 
lo. Por ello es que a medida que crece 
la importancia de un nombre, su pro- 
nunciación no sólo es motivo de vene- 
ración sino también de que se tomen 
toda clase de precauciones para mante- 
nerlo secreto y en consecuencia alejado 
del conocimiento profano: de ahí el res- 
trictivo monopolio que la clase sacerdo- 


la realidad sufría la misma muerte que se ejecutaba 
sobre el animal retratado. ..”. “Las representaciones 
plásticas eran una parte del aparejo técnico de esa 
magia; eran la «trampa» en la que la caza tenía que 
caer; o mejor, eran la trampa con el animal captura- 
do ya, pues la pintura era al mismo tiempo la repre- 
sentación y la cosa representada, era el deseo y la 
satisfacción del deseo a la vez...” “El arte no era; 
por tanto, una función simbólica, sino una acción ob- 
jetivamente real, una auténtica causación. No era el 
pensamiento el que mataba, no era la fe la que eje- 
cutaba el milagro; el hecho real, la imagen concreta, 
la caza verdadera dada a la pintura eran las que rea- 
lizaban el encantamiento” Arnold Hauser, Hist. social 
de la literatura y el arte, Eds. Guadarrama, Madrid, 
3% ed., 1964, t. 1, p. 22). 
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p. 


tal siempre se reservó respecto del ri- 
tual de las oraciones y otras fórmulas 
sagradas (**), E 

Se ve esto bien claro cuando el no- 
men es referencia directa de una divini- 


“dad, puesto que el mero hecho de cono- 


cerlo significaba un gran poder sobre 
ella(*”). En las oraciones, el nomen dei 


(16) Ésta es una circunstancia común a todos 
los pueblos antiguos. Así los sacerdotes egipcios re- 
tienen el control de los jeroglíficos (nótese que la 
partícula lepós refiere la substancia sagrada de la 
escritura); los Druidas, tal como lo recuerda César, 
no dejaban nada escrito, confiando todo a la memo- 
ria, lo que aseguraba el mantenimiento del secreto 
y el alejamiento de su profanación. A su vez, los 
Brahamanes también se reservaron el control de los 
textos y en un comienzo hicieron imposible el conoci- 
miento del sánscrito a los kshatrya (casta militar), 
y por supuesto a las demás castas. Obvio resulta se- 
ñalar el control de las fórmulas por parte de los Pon- 
tífices Romanos. 

(17) Ver ejemplos de éstos en los pueblos anti- 
guos en A. M. Besnard, Le mystére du nom, Les édi- 
tions du Cerf, París, 1962, pp. 23-24, notas. Merece 
citarse el párrafo bíblico que le sirve de referencia 
a este autor y es el leiv-motiv de su obra: “Todo 
aquel que invocare mi nombre (el de Yahvé) se sal- 
vará” (Joel, 3, 5; recordada en Hechos, 2, 21). Es sa- 
bido que cada una de las cuatro letras hebreas que 
componen dicho nombre tienen en sí un alto valor 
mistérico. Ver también Etiemble, Littératures clérica- 
les, en Hist. des littératures, Enc. de la Pléiade, Pa- 
Tís, Gallimard, 1955, t. I, pp. 27 y ss. 
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iba al comienzo de la imprecación y los 
Romanos eran tremendamente meticu- 
losos en no errar la adecuación entre el 
nombre y la divinidad: “la incertidum- 
bre sobre el verdadero nombre de ésta 
engendra una dificultad, que se confi- 
guraba en una ansiedad de la cual las 
fórmulas mismas conservan el ras- 
_ go”(**). Poseer el nomen era el único 
medio por el cual uno consigue hacerse 
oír por los dioses y obtener su protec- 
ción graciosa. Por ello es que la invoca- 
ción del dios por su nombre propio, en 


(18) Cfme. Besnard, op. cit., p. 25. Así, en la 
fórmula de la evocatio: “Si deus si dea est cui popu- 
lus ciuitasque Carthaginiensis est in tutela...” (Si 
el dios o la diosa bajo el cual el pueblo y el Estado 
. cartaginense está en tutela. ..; Macrob., Saf., III, 9). 
También en la que narra Servius (ad Aen., II, 351, 
in fine), que figuraba en un escudo del Capitolio: 
“Genio Romae, siue mas siue femina” (Genio de 
Roma, sea varón o mujer); y en la oración invocada 
por los Pontífices: “Tuppiter optime maxime, siue quo 
alio nomine te appellari volueris” (Servius (op. y 
loc. cit.: “Máximo, óptimo Júpiter, o que por otro 
nombre quisieras que se te llamara”). Besnard, op. 
cit., p. 25, cita a su vez estas otras fórmulas rituales: 
“Dis pater Veiovíis Manes siue quo alio nomine fas 
est nominare”; “Regina coeli, siue tu Ceres ... seu 
tu coelestis Venus ... seu Phoebi soror ... seu Pro- 
serpina ... quoquo nomine, quoquo ritu, quaqua fa- 
cie te fas est invocare”. 
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alta voz, era quizá el más solemne y el 
más grave de todos los actos de las re- 
ligiones antiguas(*”). 


Y respecto de estas ideas, no pode- 
mos dejar de hacer referencia, como 


ejemplo característico de lo que veni- 


mos diciendo, al misterio con que los 
Romanos cubrieron el nomen urbis. En 
efecto, el nombre de la “ciuitas” era se- 
creto y la denominación Roma no es sino 
la caracterización exotérica para llamar 
vulgarmente la ciudad (*). Ese nombre 
estaba coordinado con el numen urbis, 
vinculada a la diosa Angerona, repre- 
sentada precisamente por una mujer 
con los dedos en los labios enunciando 
el silencio ritual y prohibiendo la pro- 
ferición. Tan grave era la revelación del 
nomen urbis que Valerius Soranus, tan 
1ecordado por Cicerón(**), acusado del 


(19) Cfme. Besnard, op. cit., p. 25. 

(20) Sobre conjeturas acerca del nombre secreto 
de Roma, ver V, Basanof, Evocatio-Étude dPun ri- 
tuel militaire romain, Press. Univ. de France, 1947, 
pp. 27 y ss. 

(21) El elogio figura en el discurso de Crassus, 
De oratore, 111, 11, 43 “litteratisimus togatorum om- 
nium” (el más letrado de todos los que llevan toga). 
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crimen de haberlo revelado sufrió los 
efectos de la crucifixión (%). 

El motivo de este secreto era bien 
precisamente el peligro que se corría 
de que el numen urbis sufriera los efec- 
tos de una evocatio enemiga(”). A su 
vez, es de especial cuidado de los Ro- 
manos el descubrir los nombres de los 
numina de las ciudades que debían con- 
quistar, pues ello era proficuo para el 
desarrollo de la ceremonia evocativa 
que se debía efectuar antes de la bata- 
lla. Uno de los Pontífices, en presencia 
del praetor al frente de sus legiones, de- 
bía invocar cara a cara a la divinidad 
tutelar de la ciudad enemiga, impre- 


(22) Servius, ad Aen., 1, 277: “tribunus plebeí 
quidam Valerius Soranus, ut ait Varro ut multi alii, 
hoc nomen ausus enuntíare, ut quidamm dicunt, raptus 
a senatu et in crucem levatus est, ut alii, metu supli- 
cii fuguit et in Sicilia comprehensus a praetore pre- 
cepto senatus occisus est” (Como dicen Varro y mu- 
chos otros, un tal Valerius Soranus osó enunciar este 
nombre, y algunos dicen que aprehendido por el Se- 
nado fue levantado en una cruz; otros, que por miedo 
al: suplicio huyó y fue tomado prisionero en Sicilia 
y muerto por el pretor cumpliendo el precepto del 
Senado); cfme. Plut, Q. R., 61; Solin, 1, 4; se duda 
si se trató de una crucifixión real o virtual: ver V. Ba- 
sanof, op. cit., p. 26. 

:. (23) Cfme. V. Basanof, op. cit., p. 27 y nota 1: 
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—— ————— —— 


cándole el abandono de su residencia 
en dicha ciudad y la transmigración a 
Roma donde se le ofrecía morada de 
culto y promesa de veneración. Recuér- 
dese al respecto para apreciar sustan- 
cialmente la trascendencia de este ri- 
tual, lo que hemos dicho en otro artícu- 
lo sobre la concepción agrícola del hom- 
bre Romano, en el sentido de que cada 
ciudad debía ser des-arraigada de la 
tierra para ser conquistada, esto es ex- 
tirparle la raíz esencial que la nutre y 
la tutela: en este caso, la divinidad 
protectora(*). 

La 35vxu:; de la palabra no sólo se 
ejercita como un poder capaz de reali- 
zación respecto de los dioses, sino que 
también lo es respecto de las cosas. Así, 
cabe recordar la extraña cita que trae 
Plinius acerca de una de las disposicio- 
nes de la ley de las XII Tablas: “Qui 
malum carmen incantassit. ..” (Quien 
por medio de un cántico maligno en- 


(24) lustissima Tellas, en Justitía, Bs. Aires, 
año I, n* 3, pp. 51-68. 
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cantara...) (%), la cual luego nos 
aclara debidamente Séneca, se entien- 
de en el sentido de una prohibición le- 
gal respecto de aquéllos que por medio 
de fórmulas mágicas echaran a perder 
las cosechas ajenas(*). Además, es 
creencia cierta entre los primitivos Ro- 
manos que proferidas ciertas palabras 
se puede hacer caer un rayo del cie- 
lo(?), lo mismo que por medio de una 


(25) Plin., Hist. nat., 28, 2, 10-17; Tab. VIII, 
25% (Textes, Girard, 4* ed., p. 20); Bruns, Fontes, la 
coloca en el n? 1. 

(26) Cfme, Séneca, Q. N., 4, 7, 2: “et apud nos 
in XI tabulis cavetur, ne quis alienos fructus excan- 
tassit: rudis adhuc antiquitas credebat et attrahi can- 
tibus imbres et repelli, quorum nihil posse fieri tam 
palam est, ut huius rei causa nullius philosophi schola 
intranda sif” (Y entre nosotros se castigó en la ley 
de las XII Tablas a quienes mediante encantamien- 
tos echaran a perder cosechas ajenas, Creía la ruda 
antigúedad que mediante cánticos se atraían y repe- 
lían las lluvias. Tan evidente es que nada de esto 
puede ocurrir, que para saberlo no hay ninguna nece- 
sidad de entrar en la escuela de ningún filósofo. In- 
teresante es también la disposición del Código (10, 
15) donde se pena al que recurre a artes mágicas 
para hallar un tesoro —“ac puniendis sacrificiis ¡ut 
alia qualibet arte legibus odiosa”—, entre las cuales 
debieron existir fórmulas verbales a tales efectos. 


(27) Cfme. Plin., H. N., XXVIIL, 3 (11). En II, 
53-54, cita el caso de Numa, quien poseía este poder 
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simple oración de las Vestales se puede 
detener a los esclavos fugitivos y más 
aún el mismo Plinius se cuestiona se- 
riamente acerca del poder de las fór- 
mulas orales para curar una enferme- 
dad(?%). 

Por último, también la ¿úvayrs de la 
palabra opera sobre el hombre. Quien 
da su palabra de hacer o dejar hacer 
algo, está revelándose a sí mismo, esto 
es pronunciándose esencialmente. El 
ejemplo más llamativo —que incluso 
motivó la admiración del mismo San 
Agustín(””) fue el del jefe del ejército 
Romano Marco Atilio Régulo, quien 
habiendo sido tomado prisionero por los 
cartagineses, fue enviado a Roma a 
efectos de convencer a sus compatriotas 
respecto de la conveniencia de un cam- 
bio de prisioneros propuesto por los 


—según Lucio Pisón—-, habiéndolo ejercido también 
el rey Tullius Hostilius, quien al errar el procedi- 
miento dirigió mal la corriente del rayo y :ayó ful- 
minado. 

(28) Cfme. Plin., H. N., 28, 2. 

(29) Cfme. S. Agustín, De civ. Dei, 1, 15, L. 
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púnicos. Pero previamente sus zapto- 
res lo obligaron a dar su palabra jura- 
mentada de que debía volver a Cartago 
luego de cumplido su cometido. Marco 
Atilio Régulo fue a Roma —con la pa- 
labra dada pesando sobre su ser— y con- 
vencido de lo que resultaba mejor para 
la salud de su patria, persuadió al Se- 
nado de lo contrario de lo que deseaban 
sus enemigos. Y hecho ello, sin que 
nadie lo convenciera de quedarse jun- 
to a los suyos, fue él mismo quien vol- 
vió a Cartago cumpliendo lo que había 
jurado. Su figura se yergue, pues, para- 
digmática respecto del hombre de pala- 
bra. Al darla, entregó su honor, su pro- 
pia esencia de hombre, esto es del ser 
específico que se llamó Marco Atilio 
Régulo. Vertida la fórmula juramenta- 
da, ésta se retrovierte dinámicamente 
sobre él mismo, desde que la objetivi- 
dad de su realidad espiritual lo está 
obligando a cumplir lo prometido. El 
hecho de hacer lo contrario lo des-hon- 
raría, y más aún lo des-esencializaría, 
aniquilando su propio ser espiritual. Por 
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ello es que prefirió el cruel tormento a 
que se lo sometió y al cual se entregó 
como sacrificio por la palabra dada a 
los dioses (*). 


(30) “Porque metiéronle en un estrecho made- 
ro, donde por fuerza había de estar de pie, traspasado 
por todas partes de clavos agudísimos, de tal forma 
que no podía inclinarse hacia parte alguna sin dolores 
atrocísimos y acabaron con él a fuerza de vigilias” 
(S. Agustín, op. y loc. cits.). 
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IV 


Todo lo que hemos venido diciendo 
sobre la esencia de la palabra en cuan- 
to a su poder de descubrir el misterio 
de las cosas, así como también las mues- 
tras eficientes de la 3úvxytcdel verbum 
proferido, conforman un trasfondo vi- 
vencial que nos resulta imprescindible 
para comprender el alto valor dado a la 
palabra jurídica en Roma. Así, la profe- 
rición solemne de la fórmula jurídica 
es principalmente la nuncupatio, y el 
análisis de la misma nos descubrirá que 
no se trata sino de uno aplicación más 
de cuanto hemos ya analizado. 

Lo primero que sorprende al jurista 
cuando investiga la palabra nuncupatio, 
es que se la encuentra aplicada a la 
ciencia de los augures, con un significa- 
do ambivalente puesto que hace refe- 
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rencia a una fórmula sacra y al mismo 
tiempo otorga a ésta el valor de ley. 
Servius(*) nos recuerda que “legum 
dictio autem est cum condicio ¡ipsius 
augurii certa nuncupatione verborum 
dicitur” (Se dice que hay legum dictio 
cuando las condiciones del augurio son 
mostradas por la nuncupatio certa de 
las palabras). A su vez, el texto más 
antiguo que conservamos de este voca- 
blo en la ciencia jurídica es la vieia 
norma de la ley de las XII Tablas(*?): 
“Cum nexum faciet mancipiumque uti 
lingua nuncupassit, ita ius esto” (Lo 
que yo usando la lengua nuncupara, 
cuando haga el nexum y el mancipiurm, 
que ésto sea derecho). Y ya hay algo 
que debemos dejar remarcado en esta 
interpretación de ¡us y fas, que aparece 
coincidente en ambas citas: la pala- 
bra humana pronunciada de acuerdo 
a un determinado ritual tiene valor de 
ley. 


(31) Servius, ad Aen., III, 8, 9. 

(32) Cfme. Girard, Textes, 4éme. ed., p. 15 
(Tab. VI, 1). Ver Festus, v? Nuncupata; Cic., De 
otra., I, 57, 245; Paulus, Frag. Vat., 50. 
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Los autores no hablan en principio 
sino de tres nuncupationes: 1*) la que 
ocurre en la mancipatio, que determina 
la transmisión de la propiedad ex jure 
Quiritium del objeto transmitido(*), a 
la cual Cicerón calificará de lex manci- 
pii(**); 2?) la que ocurre en el nexum, 
que ocasiona la situación de ob-ligatus 
respecto de quien la pronunció(*) y 
3”) la que ocurre en el testamento “per 
aes et libram”, donde la dicción de la 
fórmula producirá el efecto de la insti- 


(33) Cfme. Gaius, Insts., 1, 119: “El procedi- 
miento es así: en presencia de no menos cinco testi- 
gos ciudadanos romanos púberes y de un otro de la 
misma condición que debe sostener una balanza de 
bronce y el llamado «libripens», aquel que recibe cin 
mancipio», teniendo la cosa dice: «Afirmo que este 
esclavo es mío de acuerdo con el derecho de los qui- 
rites y que me lo he comprado con este cobre y esta 
balanza de bronce» (Hun ego hominem ex iure Qui- 
ritium meum esse aio isque mihi emptus esto hoc aere 
aeneaque libra). Luego golpea con el cobre la ba- 
lanza y se lo da a aquel de quien recibe «in manci- 
pio» como si fuera el precio”. 

(34) Cfme. Cicer., de officiis, JIL, 16, 65. 

(35) El nexum representa la forma más vieja 
de obligarse en Roma; es un acto solemne que al 
igual que la mancipatio es un acto per aes et libram, 
variando solamente las palabras de la nuncupatio, 
que debían ser adecuadas al fin querido, esto es, la 
obligatio. 
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tución de heredero(*"). Pero si bien en 
los textos no aparecen más especifica- 
ciones de nuncupationes, lo cierto es 
que —siempre y cuando admitamos 
que esa denominación adquiere un va- 
lor genérico respecto de la proferición 
solemne de la fórmula jurídica(*)— 
podemos hablar de otras más, y deci- 
mos esto concretamente respecto de las 
vindicationes, tales como las que ocu- 
rren en la legis actio per sacramen- 
tum(*), en la “in iure cessio(*), en el 


(36) Cfme. Gaius, Insts., IL, 104. La fórmula 
era ésta: “... el testador, teniendo las tablas del tes- 
tamento dice así: «De acuerdo con lo que está es- 
crito en estas tablas y en esta cera, yo doy, lego y 
testo, y por lo tanto vosotros, Quirites, dadme testi- 
monio de ello» (Haec ita, ut in his tabulis cerisque 
scripta sunt, ita do ita lego ita testor itaque vos, Qui- 
rites, testimonium mihi perhibetote)”. 

(37) Cfme. P. Nogsilles, Du droit sacré au droit 
civil, París, Rec. Sirey, 1949, p. 301, autor al cual 
seguimos en esta parte. 

(38) Para el caso de una actio in rem respecto 
del dominio de un esclavo, “aquel que hacía la “vin- 
dicatio” tenía la varita (festuca); luego aprehendía 
la cosa, por ejemplo el esclavo, y decía así: «Yo digo 
que este esclavo es mío de acuerdo con el derecho 
de los Quirites, Según su causa, como lo he dicho, he 
aquí que te he impuesto la vindicta» (Hunc ego dixi 
ecce tibi vindictam imposui), y al mismo tiempo co- 
locaba la varita sobre el esclavo. Su adversario de- 
cía y hacía lo mismo” (Gaius, Insts., IV, 16). 

(39) “La in jure cessío tiene lugar de la ma- 
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legado per vindicationem(*), todas 
ellas fórmulas nuncupativas que afir- 
man un derecho o que obligan, y ade- 
más en la vindicatio del adsertor liber- 
tatis("'), en la manumissio per vindic- 


nera siguiente: ante el magistrado del pueblo Ro- 
mano, por ejemplo ante el pretor (o ante el gober- 
nador de provincia) aquél a quien diga la cosa es 
cedida “in iure”, teniendo la cosa en la mano dice 
así: “Yo digo que este esclavo es mío de acuerdo 
con el derecho de los Quirites” (Hunc ego hominem 
ex ¡iure Quiritium meum esse aio). En seguida, des- 
pués que éste ha hecho su “vindicatio”, el pretor 
pregunta a aquél que cede si hace la “contra-vin- 
dicatio”; si el niega o se calla, el pretor efectúa la 
“addictio” de la cosa a aquél que ha hecho la “vin- 
dicatio”. Cfme. Gaius, Insts., IL, 24. 

(40) “Se lega «per vindicationem» de este mo- 
do: “«Doy, lego a Titius —-—por ejemplo— mi escla- 
vo Stichus» (Titio v. gr. hominem Stichum do le- 
go) ...” Cfme. Gaius, Insts., 11, 193. Ver P. Noai- 
Mes, op. cif., ps. 59-62. 

(41) Se trata acá del caso de una rei vindicatio 
de un esclavo, cuando la contraparte (adsertor liber- 
tatis) defiende la libertad del mismo. La fórmula 
sería así: “Hunc ego hominem liberali causa ex ¡iure 
Quinritium manu adsero” (Yo pongo la mano al 
mismo tiempo que tú sobre este esclavo por causa 
de libertad —es decir porque es libre—); cfme. 
Plautus (Poenulus, v. 905, 964, 1102; Curculio, v. 
491, 668, 709); Terencio (Adelph., v. 119); Cicer. 
pro Flacco, 17, 40); Marcial (Epigr., 1, 15, 8). 
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tam(*) y en la vindicatio del vin- 
dex(*), todas ellas fórmulas libera- 
torias. 


Hay una primera circunstancia que 
debemos analizar: en el ámbito jurídico 
de estas fórmulas, no resulta válida la 
proferición de cualquier palabra, sino 
que éstas quedan siempre pre-estable- 
cidas; de ahí la repetición constante de 
los textos de que se tratan de “certa of 
solemnia verba”. La precisión en las pa- 
labras determina la eficacia de las fór- 
mulas, siendo el ejemplo más caracte- 
rístico el mencionado por Gaius respec- 


(42) Cfme. Festus, v? Manumitti: “Manumitti 
servus dicebatur quum dominus ejus, aut caput ejus- 
dem servi aut aliquid membrum tenens, dicebat: 
Hunc hominem liberum esse volo et mittebat eum 
e manu” (Se decía que un esclavo era manumitido 
cuando su “dominus”, teniendo su cabeza o algún 
otro miembro decía: “Quiero que este hombre sea 
libre” y lo liberaba de su mano). Luego, se estilará 
que uno de los lictores obrando como adsertor liber- 
tatis realice el gesto, teniéndose como dichas a las 
verba sollermnia (Dig., 40, 2, 23). 

(43) El vindex era el tercero que intervenía en 
la manus iniectio, liberando al ¡udicatus (ver Gaius, 
Insts., IV, 21 y ss.). Festus, v? Vindicia: “Vindex ab 
eo quod vindicat quominus is qui prensus est ab 
aliquo teneatur” (Vindex por aquél que hace la vindi- 
catio a fin de que quien está preso de alguien que- 
de liberado). 
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to de las “legis actiones”, donde nadie 
puede errar en la invocación de los vo- 
cablos: así, por ejemplo, “si alguien ac- 
cionase por el corte de vides y nombra- 
se la palabra “vides” (vites) en la ac- 
ción, por esta denominación ha perdido 
el pleito, puesto que quien accionaba 
debería haber nombrado la palabra “ár- 
boles” (arbores) ya que la ley de las 
XII Tablas, sobre la cual reposa esta 
acción por corte de vides, habla de 


una manera general de árboles cor- 
tados” (*%), 


¿A qué se debe esto? El mismo Gains 
—que escribe en una época en la cual 
los principios primigenios están obscu- 
recidos— caracteriza al procedimiento 
de odioso(*). Sin embargo, la funda- 
mentación que el docente Romano pa- 
rece ignorar, fluye nítidamente de los 


(44) Cfme. Gaius, Insts., IV, 11. La acción pre- 
vista en la ley de las XII Tablas es la actio de 
arboribus succisis (Tab. VIII, 11; Girard, Textes 19). 

(45) Cfme. Gaius, Insts., 1V, 30: “Pero todas 
estas «legis actiones» se volvieron odiosas en forma 
paulatina, pues a causa de la precisión exagerada de 
los antiguos que en ese entonces crearon estos dere- 
chos, llegó esto a tal punto que el menor error hacía 
perder la litis”. 
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caracteres que anteriormente hemos 
explicado respecto de la proferición del 
verbum. Denotamos, en efecto, la par- 
ticularidad meticulosamente enfática 
con que el hombre Romano enuncia en 
las oraciones sagradas el nombre exac- 
to del dios invocado, puesto que el no- 
men debe corresponder exactamente al 
numen. Y debemos agregar también 
que esa misma escrupulosidad lJebía 
observarse en la dicción de todas las 
palabras que componían la oración. Así 
como el nomen dei descubre el numen, 
del mismo modo sólo el pronuncia- 
miento de palabras determinadas y so- 
lemnes puede mover la voluntad de los 
dioses en el sentido querido. En una 
oportunidad, una imprecación ha sido 
elevada a una divinidad solicitándole 
un favor gracioso y la misma resultó 
eficaz por cuanto la gracia se obtuvo. 
En consecuencia, para volver a obte: 
nerla en otra oportunidad se torna ne- 
cesario repetirla exactamente igual, sin 
cambiar un solo vocablo, pues de lo 
contrario la experiencia resultaría inú- 
til. Por ello se tomaban todo género de 
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precauciones para no errar en el mo- 
mento de la proferición: un hombre 
pronuncia la fórmula que lee sobre el 
ritual, otro a su lado se encarga de ir 
siguiendo la dicción correcta de todas 
y cada una de las palabras y un tercero 
que está encargado de hacer observar 
silencio, ejecuta suavemente una melo- 
día en la flauta para que ninguna otra 
palabra o ruido sea escuchado, evitando 
el rumor profano que pudiera sumarse 
al acto ritual(*”), 

En el caso concreto del “sacramen- 
tum”, no hace sino cumplir con la regla 
religiosa de la escrupulosidad. Sabido 
es que en las legis actiones, el juicio o 
sea la resolución del diferendo estaba 
precedido del juego de una serie de ri- 
tos consistentes en palabras y gestos 
que formaban la legis actio propiamen- 
te dicha y lo más nutritivo del procedi- 


(46) Címe. Plin, H. N., XXVIII, 3 (2): “vidi- 
musque certis precationibus obsecrasse sumimnos ma- 
gistratus. Et ne quid verborum praefereatur, aut 
praeposterum dicatur, de scripto praeire aliquem: 
rursusque alium custodem dari qui attendat, alium 
vero praeponi, qui faveri linguis jubeat: tibicinem 
canere, ne quid aliud exauditur”. 
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miento, los cuales comportaban un acto 
teatral con netos ribetes religiosos(*). 
En la más antigua de estas acciones, 
que fue la legis actio per sacramentum, 
ambas partes concurren ante el ma- 
gistrado —en la Roma primitiva ante 
el rex— y recitan cada una de ellas una 
vindicatio, y comprobado el diferendo 
existente deciden hacer intervenir la 
voluntad divina para que ésta dirima 
la cuestión, para lo cual cada uno 
de los litigantes provoca al contrario 
a presentar un sacrificio —en esto 
consiste el sacramentum— que deter- 
minará según sea su resultado la di- 
lucidación de la litis. Se conjetura 
incluso al respecto que la decisión 
era hecha averiguando la voluntad di- 
vina en las entrañas de los animales 
ofrecidos en los sacrificios propiciato- 
rios, determinando el rex sacrificulus o 
rex sacrorum cual era el sacramentum 
lustum y cual el sacramentum inius- 
tum(**). Comprendemos entonces por 


(47) Ver P. Noailles, ob. cit., sobre todo cap. IV: 
Justice privée ou manifestations rituelles? 
(48) Sobre el sacramentum se han dado varias 
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qué las partes no pueden errar en cuan- 
to a las fórmulas pronunciadas, ya que 
la correcta expresión de las mismas sig- 
nificaba la eficacia del requerimiento. 
Equivocarse en cuanto a la mención de 
un nomen es elegir una vía no correcta 
para dirigirse al numen; decir “vites” 
en lugar de “arbores” es quitar eficacia 
al poder enunciativo del verbum, y por 
ello resulta claro que quien accionaba 
así perdía el pleito. Cada palabra era 
un talismán que abría el acceso a las 
esencias y éstas debían estar correcta- 
mente proferidas(*»). 


interpretaciones. Seguimos acá la línea de H. Lévy- 
Bruhl, Quelques problémes sur le tres ancien droit 
Romain (1934), p. 171 y ss.; Recherches sur les Ac- 
tions de la Loi, Sirey, 1960, p. 23 y ss.; Noailles, ob. 
cit., p. 72 y ss.; Fas et Jus, Les Belles Lettres, 1948, 
p. 45 y ss.; Monier, Manuel, 5% ed., 1945, p. 141. 
Ver resumen de la cuestión en nuestra traducción 
de Gaius, Institutas, La Plata, 1967, Lib. Jurídica, IV, 
notas 14 y 16. 

(49) “No habrá nadie que comprenda, por ejem- 
plo, al jurisconsulto de la vieja Roma con aquel 
apego obstinado a los textos, que caracterizó su pro- 
fesión durante tantos siglos, y su método de encajar 
n fórmulas inflexibles, método que, hasta hace poco, 
no ha desaparecido de Inglaterra, si no se le repre- 
senta como habiendo sido sacerdote o pontífice” (H. 
Summer Maine, El antiguo derecho y la costumbre 
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Se ve, pues, a través de esto que la 
3úveuis de la palabra es algo bien con- 


creto, de tal modo que el verbum sra 
para el Romano algo más que el mero 
vestido de las cosas, para pasar a ser 
directamente el corpus de la objetivi- 
dad enunciada. Pensemos a este res- 
pecto en la existencia de los contractt1s 
verbis existentes en el Derecho Roma- 
no. Los hombres, por la mera dicción 
de palabras predeterminadas se encon- 
traban ob-ligados. En las fórmulas Je 
la stipulatio, el más vulgar y usado de 
los contratos, bastaba que alguien pre- 
guntara: “Promittis. ..? y la otra res- 
pondiera “Promitto”, para que entre 
ambas naciera un ligamen jurídico(”), 
es decir una ob-ligatio, un “iuris vin- 
culum quo necessitate adstringitur ali- 
cuius solvendae reí, secundum nostrae 
civitatis iura”(%). 

Y aún hay aquí un detalle curioso, 
ya que el hecho de que el verbum tie- 


primitiva, Madrid, La España Moderna, s/f., ps. 
29-30). 
(50) Cfme. Gaius, Insts., II, 92 y ss. 
(51) Cfme. Insts. Justin., MI, 13, pr. 
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ne de por sí la fuerza y potestad de ob- 
ligar a los hombres adquiere una espe- 
cial dimensión cuando se trataba de la 
“sponsio”. Gaius nos dice que se trata 
de una forma de contraer una obliga- 
ción “propia civium Romanorum”, ya 
que las fórmulas empleadas: “Dari 
spondes...?” y “Spondeo”, solamen- 
te podían ser pronunciadas por los ciu- 
dadanos Romanos('”). Pero esta curio- 
sidad jurídica, repetida al correr las lí- 
neas de los manuales, no hace sino 
plantearnos el enigma del por qué. Y la 
explicación la tenemos precisamente en 
cuanto configuramos a esas fórmulas co- 
mo certa et solermnia verba, que por 
ello sólo podían ser proferidas por aqué- 
los que comprendieran la solemne ex- 
presión religiosa de las mismas. Según 
Festus (”*), la palabra sponsio deri- 
va etimológicamente del griego cxavór, 
y según otro de créviw, derivados a su 
vez de la raíz sánscrita spand (para 


(52) Cfme. Gaius, Insts., III, 93. 
(53) Cfme. Festus, v? spondere. 
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otros, skand) (%), significando el acto 
de la libación, o de verter vino. Tam- 
bién, Dionisio de Halicarnaso nos na- 
rra que en el antiguo derecho los pactos 
se hacían ante el altar mayor de Hér- 
cules, por medio de un juramento y de 
una ofrenda(*), de tal modo entonces 
que todo indica que el contrato primi- 
tivo se celebraba en una libación ver- 
tida sobre dicho altar; resulta entonces 
válido traducir la voz interrogativa 
“Spondes. ..?” por la paráfrasis gráfi- 
ca “¿Viertes tú la libación sobre el ara 
de Hércules y por ello te comprome- 
tes?”, lo cual era seguida de la respues- 
ta “Spondeo” que reflejaba la afirma- 
ción respectiva. Todo esto revela que 
en este caso particular estamos en pre- 
sencia de una manera antiquísima de 
obligarse, envuelta en un halo iniciáti- 
co, de la cual sólo podían usar aquéllos 
que estaban realmente imbuídos de su 
significado. Las palabras empleadas no 


(54) Cfme. A. Zocco Rossa, v? Sponsio, en 
Dig. Italiano, vol. XXII, parte primera, p. 470. 

(55) Dion. Halic., I, 40; címe. Ilíada, III, 245 y 
ss; Aeneida, XII, 13; 118 y ss.; 170 y ss. 
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son sino una altísimo calificación de 
certa et solemnia verba. 

Y completemos esta ejemplificación 
de la fuerza dinámica del verbum turis 
con otro caso del antiguo derecho quiri- 
tario. En la época de las legis actiones 
el procedimiento se iniciaba con la ce- 
remonia de la in fus vocatio. El que 
conminaba a otro a concurrir ante 21 
magistrado lo debía hacer por medio 
de una fórmula solemne: “in ius te vo- 
co” (te conmino en derecho a que con- 
curras) o “ambula in ius” (marcha tú 
ante la justicia) (*”*), de tal modo que 
si el otro no concurría o se demoraba, 
podía poner sobre él la manus(”), y si 
estaba enfermo, o es un anciano o por 
cualquier otro defecto no puede cami- 
nar, se le debe dar un jumento o ser 
transportado en una litera apropiada al 
enfermo (arcera) (**). Todo parece in- 


(56) Cfme. Plautus, Persa, 4, 9, 8 y ss. 

(57) Címe. Ley XII Tablas, 1, 1/2. (Girard, 
Textes, p. 12). P. Noailles, ob. cit., ps. 132-135, pien- 
sa que se trata de una verdadera legis actio: la 
manus iniectio vocati. 

(58) Cfme. Ley XII Tablas, 1, 3 (Girard, ob. y 
loc. cits.); Aul. Gell, XX, 1, 25 y ss. 
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dicar que se pudiera tratar de un proce- 
dimiento de utilización de la mera fuer- 
za física, a fin de que aquél que no qui- 
siese concurrir a iniciar el procedimien- 
to fuera llevado ejerciendo sobre él la 
energía de los brazos. Pero analizando 
cautamente las circunstancias, veremos 
que si existe la fuerza física ella está al 
servicio de una fuerza ritual, que ocupa 
más que aquéllas el centro del acto con- 
minativo, y que emana de la pronuncia- 
ción de las palabras de la fórmula. Ima- 
ginémonos en aquella Roma solemne la 
importancia que debía adquirir el he- 
cho de que alguien detuviera a otro en 
plena vía pública y le profiriera la in- 
timación jurídica. El que las oía se 
debía sentir coaccionado por el solo he - 
cho de escucharlas sin osar oponer la 
más mínima resistencia física, puesto 
que ello sería algo así como interrum- 
pir el suceder de un ritual religioso. Si 
no lo entendemos así ¿cómo podríamos 
explicar en la situación planteada por 
Tito Livio(**) que el viejo usurero pue- 


(59) Conf. Tito Livio, VI, 14. 
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de ejercer violencia sobre el joven y 
robusto centurión, si no entendiéramos 
que la fuerza de aquél reside en la que 
emana de las palabras sacramentales 
que han pronunciado? 

Pero aparte del preciso detalle de los 
“certa et solemnia verba” existentes en 
la nuncupatio, hay otra circunstancia 
que debe también destacarse: el ritual 
de las palabras va siempre acompaña- 
do del ritual de un gesto, consistente 
en que el que las pronuncia debe tener 
en su mano la cosa (rem tenens) a la 
cual se hace referencia en la fórmula. 
Así en el momento de proferir la nun- 
cupatio de la mancipatio debe tener en 
su mano la cosa transmitida, o en el 
caso del testamentum per aes ef libram, 
las tablas del mismo, o en la vindicta, 
se debe tocar al esclavo que se manu- 
mite, o en la vindicatio y contra-vindi- 
catio de la legis actio per sacramentum 
in rem, cada uno de los litigantes debe 
tocar con la festuca el objeto reivindi- 
cado. Y bien, si respecto de la presen- 
cia de los “certa ef solemmnia verba” ano- 
tamos su carácter derivativo de lo reli- 


53 


gioso en cuanto que las palabras em- 
pleadas deben ser solamente aquéllas 
que resultan eficientes para el caso de- 
terminado, respecto del gesto manual 
del “rem tenens” encontramos también 
su explicación en la religión romana. 
Cuando el alto magistrado de la ciudad, 
asistido del pontifex dedicaba una cons- 
trucción como templo de una divini- 
dad, no solamente debía pronunciar la 
lex dedicationis, sino que al mismo 
tiempo debía tocar las maderas de la 
puerta del templo(*”). Cuando el augur 
pronuncia las palabras correspondien- 
tes a su acto, debe tocar las entrañas de 
los animales propuestos. Cuando el im- 
perator quiere dedicar a Júpiter y a 
los Manes el ejército enemigo y pronun- 
cia el nombre de la diosa Tellus, toca 
con sus manos la tierra; cuando pro- 
nuncia el nombre de Júpiter, levanta 
sus manos y su vista al cielo(”). En 


(60) Cfme. Servius, ad Georg., II, 16: “Nam 
qui templum dicabat postem tenes dare se dicebat 
numini” (Pues aquél que dedicaba el templo tenien- 
do la hoja de la puerta decía dársela a la divi- 
nidad). 

(61) Cfme. Macrob., Saturn., TI, 9, 12. 
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esto se ve una remarcación asertiva del 
nomen proferido, en el sentido de que 
el mismo se refiere concretamente a es- 
te numen determinado y sólo a éste, que 
habita la cosa que se toca o se mira. 


Se desprende de todo esto que para 
el Romano no es suficiente la solemne 
pronunciación de la nuncupatio, que ya 
de por sí sola resultaría eficazmente ca- 
paz dada la índole de los “certa et solem- 
nia verba”, sino que es necesario el otro 
gesto ritual, el del “rem tenens”, como 
una acentuación mayor de la aprehen- 
sión de la esencia de la cosa referida. Y 
nos encontramos de nuevo en presen- 
cia de una polarización de vocablos: 
nuncupare - rem tenere, que no hace 
sino recordarnos la anterior polariza- 
ción que hemos analizado: nomen-nu- 
men. El nomen (como instrumento efi- 
caz de adentrarse en el mysterium re- 
rum) se traduce jurídicamente en la 
nuncupatio (vocablo que deriva etimo- 
lógicamente descompuesto en nomen 
capere —tomar el nombre(**)—; a su 


(62) Cfme. Varro, de ling. lat., VI, 60: “nun- 
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vez, el numen (como signo revelador 
del imperium majestuoso de lo divino 
que habita la cosa) se corresponde jurí- 
dicamente con la voluntad de referencia 
acerca de la significación de la esencia 
del objeto jurídico enunciado). Y vol- 
vemos con ello —despojando los voca- 
blos de sus meras circunstanciaciones 
paganas— a lo que señalamos en un 
comienzo: el análisis de la palabra nos 
ha llevado medulosamente a tener que 
concebirla como un ritual revelador de 
la realidad, de tal modo que en su ope- 
rar dinámico transforma la relación de 
las cosas y de los hombres. Por ello po- 
seer los verba iuris es detentar un gran- 
dísimo poder evocativo, que los primi- 
tivos Quirites significaron tal alto que 
las fórmulas respectivas debían estar 
guardadas secretamente por los celosos 
Pontífices. 


cupare nominare valere apparet in legibus” (surge 
de las leyes que nuncupare vale tanto como nom- 
brar); Gaius, Insts., 11, 104: “nuncupare est palarn 
nominare” (nuncupare quiere decir evidentemente 
nombrar-designar). 
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Pero aún hay más, pues existe un 
otro plano en el operar del verbum 
iuris: a la capacidad descubridora del 
nomen (primer nivel), a la ¿óvayis que 
la palabra ejerce en la realidad jurí- 
dica concreta (segundo nivel) se viene 
a sumar ahora la dimensión glorificante 
que tiene respecto de la armonía del 
cosmos. El verbum iuris es capaz de 


funcionar en el nivel de la  3%tx (%), 
esto es, capaz de proclamar la gloria 
misma del orden al cual hace referen- 
cia. Si la ley es la “summa ratio” que 


(63) El vocablo griego dólx tiene dos acep- 
ciones: por un lado significa “opinión” (como cono- 
cimiento vulgar e incierto de las cosas, opuesto a 
adela » Cfme. Parménides, I, 29/30), pero ade- 
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está “insita in natura”(%), la palabra 
jurídica que es eminentemente ordena- 
triz y armonizante, viene a sumarse a la 
perfecta ordenación de las cosas que son 
su objeto. 


La existencia de este nivel doxoló- 
gico se denota gravemente en Roma 
cuando investigamos los orígenes del 
concepto de ley. En efecto, retroce- 
diendo en el tiempo nos encontramos 
con que las normas primitivas estaban 
enunciadas en carmina (cánticos). 
Cuando Tito Livio habla de la ley por 
la cual se lo juzgó a Horacio dice: “Lex 
horrendi carminis erat” (*) y Cicerón 
recuerda con sus interlocutores que 


más tiene un otro sentido menos frecuente pero ad- 


misible: se trata de la opinión —no que nosotros 
tenemos de las cosas—, sino la que se tiene de no- 
sotros, es decir el sentido de “fama”; cfme, Kittel, 
Theal. Wórterbuch, cit. por €. A. Disandro, Las 
fuentes de la cultura, Ed. Hostería Volante, La Pla- 
ta, 1965, ps. 105/6. ¿ 


(64) Cfme. Cicer., de Legibus, 1, 18: “lex est 
ratio summa, insifa in natura, quae iubet ea quae 
facienda sunt., prohibetque contraria” (La ley es la 
razón suma, ínsita en la naturaleza, que nos ordena 
lo que debemos hacer y nos prohibe lo contrario), 

(65) “De un cántico horrendo era la ley”, ab 
urbe cond., 1, 26. 
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cuando eran niños aprendían la ley 
de las XII Tablas como un “carmen 
necessarium” (%). Y en efecto, si nos fi- 
jamos bien veremos que la redacción de 
la ley decemviral tiene caracteres muy 
particulares. Sus palabras son tajantes, 
justas, medidas, de tal modo que no hay 
una de más ni una de menos; con fre- 
cuencia se utilizan quiasmos, anáforas y 
la mayor parte de los párrafos conclu- 
yen en versos adónicos, “últimas huellas 
de los versos heroicos” (%). No debe a 
su vez, extrañarnos la presencia de la 
versificación de los textos legales, pues 
ello parece ser una generalidad común 
en las tradiciones antigilas: así, Platón 


(66) Cfme. de legib, 23, 59; “Discebamus enim 
pueri XII ut carmen necessarium, quas jam nemo 
discit”. (Puesto que siendo niños aprendíamos el tex- 
tode la ley de las XII Tablas como un canto nece- 
sario; hoy nadie lo aprende). Contra nuestra intec- 
pretación, entre otros ver C. Lamarque, Hist. de la 
litt. latine, París, 1901, p. 108, para quien “la única 
conclusión a sacar de este pasaje es que, durante mu- 
cho tiempo, se hizo aprender de memoria en Roma 
a los alumnos de las escuelas la obra de los decem- 
viros”, Ver sin embargo Rostagni, Hist. litt. lat. (ed. 
1965) quien reconstruye incluso algunos párrafos en 
su carácter versificado. 

(67) Címe. G. Vico, Pr. Scienza Nuova, Il, 2, 
5, n? 469. : 
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nos refiere que las leyes de los egipcios 
fueron poemas de la diosa Isis (**), las 
leyes de Charondas, fueron según Her- 
mippus puestas en verso entre los ate- 
nienses (%), y lo mismo ocurre con las 
leyes de Licurgo entre los esparta- 
nos (9). 

La voz carmen, derivada de la raíz 
sánscrita kri (de donde viene la voz 
karma, de significación paralela a nues- 
tro caso) (**), designa sobre todo una 
acción ritual repetida constantemente, 
que se traduce en un canto donde las 
frases son entonadas de acuerdo con 
reglas rígidas, porque su enunciación 
obedece a un fin determinado. En la 
Roma primitiva el sentido de los cantos 
a los cuales los Romanos eran tan afec- 
tos respondía siempre a un afán glori- 


(68) Címe. Leyes, 657 a. 

(69) Cfme. Athénée, Banquet des Sav,, XIV, 
cit, en Lamarre, ob. cit., p. 107. 

(70) Cfme. Plut., Lícurgo, 4, 2/3; Clem. Alex., 
Strom, IL, p. 308. 

(711) Ver R. Guenon, Symb. fondam. de la 
Science sacrée, p. 78; íd., Apercus sur PInitiation, 
p. 119; íd., Introd. génér. a l' étude des doctr. hind.. 
Ed. Vega, París, 5% ed., ps. 185 y ss. 
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ficativo (**). Tal era la costumbre por 
ejemplo, de los festines públicos “donde 
era costumbre cantar con el acompa- 
namiento de la flauta las acciones y vir- 
tudes de los grandes hombres” (**), la 
de los cantos compuestos en ocasión de 
la entrada triunfal de los vencedo- 
res (1%), así como también la de las ne- 
nías, es decir los cánticos fúnebres don- 
de se celebraba el elogio de los difun- 
tos (**). Estos cánticos se unían tam- 
bién de manera acompasada a los dis- 
tintos trabajos que se realizaban. Así, 
la labor agrícola (siega, trilla, etc.), in- 
cluso los juegos de los niños requerían 


(72) Cfme. Cicer., de Oratore, 11, 51, 197: “Na- 
da está en relación íntima con nuestras almas como 
los ritmos y los sonidos, los cuales nos animan, nos 
inflaman, nos aplacan, nos adormecen y a menudo 
vuelven nuestro humor sereno o triste. Este poder, 
estrechamente ligado a los versos y a los cantos, me 
parece que ro ha sido descuidado ni por Numa, ese 
rey tan cultivado, ni por nuestros antepasados, como 
lo atestiguan las liras y las flautas de los banquetes 
solemnes, así como los versos de los Salios”. 

(73) Cfme. Cicer., Tusc., IV, 2, citando a Catón 
*in Originibus”; íd,, 1, 2. 

(74) Cfrue. Varro, de ling. lat., V1, 68; Horac., 
Od., IL, v. 49; Tit. Liv., IV, 20. 

(75) Cfme. Festus: “Nenía est carmen quod in 
funere laudandi gratia cantatur ad tibiam'”. 
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naturalmente el canto rítmico (**). Y 
es precisamente la religión la que inten- 
ta por estos medios musicales la sincro- 
nización del actuar humano con la ar- 
monía de la labor y de la naturaleza. 
Prueba de ello es que las primeras for- 
mas literarias de la antigua Roma están 
representadas por cantos enunciados 
por sacerdotes: así, los de los Fratres 
Arvales y los de los Salios. Los primeros 
imploraban la fecundidad de la tierra 
por medio de formas rítmicas (”) 
mientras que los misteriosos Salios, que 
eran sacerdotes danzarines, ataviados 
de púrpura y de bronce, portando los 
escudos rituales pretenden sumarse con 
el triple redoble de sus espadas sobre 
dichos escudos al canto cósmico que es- 
tá ínsito en las cosas mientras recorrían 
el ámbito de Roma, saltando y entonan- 


(76) Cfme. J. Bayet, Hist. Lit. Latina (ed. 
franc. Lib. A. Colin, 1965), esp. Ed. Ariel, Bar- 
celona, ps. 33 y ss. 

(77) Varro, de ling. lat., V, 85. El hombre de- 
riva de arva (campos) y el culto se celebra en el 
templo de la divinidad agrícola Dea Dia, el cual es- 
taba rodeado de un bosque sagrado y situado a cinco 
millas de Roma. Para el texto de sus cantos rítmi- 
cos, ver C. Lamarre, ob. cit., ps. 54 y ss. 
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do himnos antiquísimos (**). No puede 
sorprender entonces, dentro de esta 
cosmovisión del Romano primitivo, que 
los Indisitamenta fueran recitados en 
forma rítmica (**), que los oráculos fue- 
ran dados en versos (*) y que las leyes 
estuvieran contenidas en carmina. 


¿Por qué esa forma y nootra? La ex- 
plicación cabe ser hallada en el nivel 
doxológico de manifestación. El fondo 
tiránico —por ejemplo— al cual ya hi- 


(78) Los Salios se llamaban así porque aparte 
de los cánticos que se empleaban, realizaban los ri- 
tos por medio de danzas; címe. Varro, de ling. lat, 
V. 85: “Salii ab salitando” (se llaman Salios de 
salitare; danzar, saltar); Ovid., Fast,, 11, 387: “A 
saltu nomina ducunt” (Toman el nombre por los sal- 
tos o danzas). En Plut., Numa, 13, 1 y ss. se lee que 
el origen de los mismos se remonta a un escudo de 
bronce que cayó milagrosamente del cielo a las manos 
de Numa, siendo réplicas del mismo los que utiliza- 
ban estos sacerdotes, 

(79) Cfme. C, Lamarre, ob. cit., p. 54, 

(80) La forma rítmica de las profecías y orácu- 
los debió ser de ascendencia etrusca; ver C. Lama- 
rre, ob. cit,, p. 50. Recuérdese que Carmenta, la pro- 
fetisa cuyos dones maravillaron a las gentes del La- 
cio (Tit. Liv., I, 7), aparece en su nombre vinculada 
a los cánticos (carmina) y que Picus, que la leyenda 
representa como el pájaro profético de Marte (Virg;, 
Aon, VII, 190) está en su simbolismo adecuado a un 
ave canora reveladora de verdades (Plut., Numa, 15, 
3 y ss.) 
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cimos referencia, de las palabras que 
conservamos de la ley decemviral, con 
una supremacía neta de substantivos y 
verbos y rareza de adjetivos, entonado 
de una manera especial pretende un or- 
den de significación rítmica que trans- 
parente el orden cósmico al cual se su- 
ma glorificándolo (*). Para compren- 
der esto nos tenemos que adentrar en 
el alma de los pueblos tradicionales in- 
doeuropeos, donde la noción de Dere- 
cho, de Ley y de Justicia adquiere siem- 
pre una significación cósmica. Así entre 
los egipcios estuvo vigente la noción de 
Maát, que se considera como la Verdad 
o la Justicia, la cual configuraba divi- 
namente la idea del orden que debe 
reinar en el universo y que engloba tan- 
to el concepto del orden social como 


(81) Sobre celebración de textos como forma 
doxológica, en los pueblos indoeuropeos, ver R. 
Schwab, Domaine Oriental, Hist. des litt., Enciclop. 
de la Pleiade, t. L, ps. 128 y ss. En Philon (De Abrea- 
ham, XV) se expresa respecto de los Caldeos: “Unien- 
do las cosas de la tierra a aquéllas del cielo, los 
Caldeos nos han mostrado en la simpatía mutua de 
todas las partes del universo una armonía que hace 
reinar entre todas las cosas una especie de acorde 
musical”. 
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también el del ritmo de las estaciones 
y el curso de los astros, de tal modo que 
hacía asumir al órgano real de Egipto, 
el papel de mantenedor del orden cós- 
mico (*%), Igualmente la encontramos 
en la tradición extremo-oriental en el 
cumplimiento del Ming-Tang, que el 
Emperador desarrollaba en el curso del 
ciclo anual mediante una circunvolu- 
ción en el sentido “solar”, ubicándose 
sucesivamente en las doce estaciones 
correspondientes a las doce aberturas 
donde promulgaba las ordenanzas (yue 
ling) que convenían a los doce me- 
ses (*). La misma noción de dharma 


(82) Cfme. P. Derchain, Le róle du roi d' 
Egypte dans le maintien de Pordre cosmique, en 
Le Pouvoir et le Sacré, Univ. Libre de Bruxelles, 
1962, ps. 61 y ss. y la bibliografía por él citada, sobre 
todo Henry Frankfort, Kingship and the Gods, Chi- 
cago, 1948, lib. I, Egipto (trad. francesa. La Royau- 
té et les Dieux, Payot, París, chap. V, pp. 98 y ss.). 

(83) Cfme, R. Guénon, La Grande Triade, Ga- 
llimard, París, 1957, p. 142: “Esta circumbalación te 
efectuaba siempre con retorno al centro, marcando 
el medio del año —que se situaba en el equinoccio de 
otoño cuando el año comenzaba en el equinocio de 
primavera—, lo mismo que cuando visitaba el im- 
perio recorría las provincias en un orden corres- 
pondiente y regresaba luego a'su residencia central”; 
este sentido cósmico se coordina con la idea política 
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entre los hindúes, vocablo vulgarmente 
traducido por ley, reconoce en su etimo- 
logía su ascendencia en la raíz dhri que 
significa soportar, sostener, mantener, 
de tal modo que configura a dicha ley 
como un principio de conservación de 
la estabilidad de la realidad manifesta- 
da (**). Es dentro de un orden de cosas 
paralelo que debemos ubicar la proferi- 
ción de la ley en la Roma quiritaria por 


del gobierno: “Los soberanos de la antigiiedad, abs- 
teniéndose de toda intervención personal, dejaban «l 
Cielo obrar por ellos... Por encima del universo, el 
Primer Principio influencia el cielo y la tierra, los 
cuales transmiten a todos los seres esta influencia, 
que se convierte en el buen gobierno de los hombres, 
y hace florecer los talentos y las capacidades. En 
sentido inverso, toda prosperidad viene del gobierno, 
cuya eficacia deriva del Principio, por el intermedia- 
rio del cielo y de la tierra. Es por esto que no de- 
seando nada los antiguos soberanos, el mundo esta- 
ba en la abundancia; ellos no obraban y todas las 
cosas se modificaban según la norma; quedaban abis- 
mados en la meditación y el pueblo se mantenía en 
orden más perfecto. Esto es lo que el adagio antiguo 
resume así: para aquél que se une a la Unidad, todo 
prospera; a aquél que no tiene interés personal, aún 
los genios le quedan sometidos” (Tchoang-Tzeu, cap. 
XII, A, Les péres du systóme Taoiste, trad. L. Wieger, 
París, 1950, p. 294/295; íd. R. Guenon, ob. cif, 
p. 157). 

(84) Címe. R. Guenon, La Grande Triade, p. 
197; íd., Int. gen. a Pétude des doct. Hindoues, ps. 
185 y ss. 
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los Pontífices. El vocablo pontifex sig- 
vifica literalmente “el que hace puen- 
tes” y en el carácter religioso que les 
estaba asignado cumplían la función de 
mediadores entre el orden divino y el 
orden humano, esto es ellos mismos 
eran “el puente” que unía el Cielo y la 
Tierra (*”). El flatus vocis del sacerdo- 
te es algo así como un calco de la respi- 
ración del mundo, de tal modo que por 
la vía de los sonidos y de los ritmos se 
obtiene la adición del sublime acorde 
entre el micro y el macrocosmos. El sua- 
ve silbo del canto recrea la ordenación 
de las cosas en una dimensión que re- 
sulta imposible por medio de la palabra 
humana pronunciada vulgarmente, 
puesto que la severa entonación del 
carmen produce una suerte de “encan- 
tamiento cósmico” (**), que por un lado 


(85) Címe. R. Guenon, La Grande Triade, p. 
149; id,, Autorité spirituaelle et pouvoir temporel, 
Ed. Vega, París, 1964, cap. IV, a 

(86) El vocablo “encantamiento” está etimoló- 
gicamente vinculado al canto, como se denota clara- 
mente en la voz castellana; en tal sentido puede ser 
asimilado como el efecto del canto; lo mismo en fran- 
cés, “charme” reconoce su ligamen con carmen (cfme. 
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expresa la dimensión glorificante de la 
palabra y por el otro esencializa un ali- 
mento espiritual de cuya asimilación 
depende la salud de los hombres y de 
las cosas (*). La ley es realmente una 
melodía y debe ser enunciada como tal. 
Es característico y significativo que 
también los griegos para denominar a 
la regulación jurídica tenían una voz 
que significaba ambivalentemente “ley” 
y “melodía”: Nomos. 


Indudablemente que buena parte de 
la doctrina compuesta por los investiga- 
dores que descreen de la presencia de 
estas ideas en el primitivo hombre Ro- 
maño, nos pueda inferir el pecado de la 
conjetura imaginativa, pero ello no obs- 
tante —aparte de que no nos resultan 
satisfactorias las explicaciones dadas 
por los mismos a los textos menciona- 
dos— las ideas que vertimos nos ayu- 


R. Guénon, Symb. fond..., p. 78; id. Aperc. sur P'ini- 
tiation, p. 168). 

(87) Confrontar con Pindaro, Oda Pitica, I, v. 
1/16, donde el poeta expresa admirablemente los efec- 
tos cósmicos que se realizan cuando suena la cuerda de 
la lira, tanto en el ámbito de los dioses, como entra los 
humanos y en los infiernos. 
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dan a comprender otros de indudable 
importancia, como por ejemplo aquél 
donde Cicerón habla (%) —-+tomándo- 
lo de Platón (*)— de la importancia 
política que hay que atribuir a la co- 
rrupción de los cantos y en general de 
los ritmos musicales, negando que pue- 
da existir la posibilidad de un cambio 
de las leyes musicales sin un cambio 
correlativo de las leyes públicas. La 
concordancia entre las melodías exis- 
tentes en un país dado y sus leyes jurí- 
dicas resulta pues, de una relación di- 
recta (”). A una sublimación de las for- 
mas musicales corresponde una legisla- 
ión más perfecta, del mismo modo que 
a una corrupción de los cantos corres- 


(88) Címe. Cicer., de leg., IL, 15, 38/39, 

(89) Cfme. Plat., Leyes, II, 700; VIII, 800. 

(90) La vigencia de este principio surge por de- 
más claro comparando la importante armonía que 
existe entre la música polifónica de Bach y el dere- 
cho vigente en su época, la resonancia concordante 
de las obras de Haydn o de Mozart con las institu- 
ciones monárquicas, o de Beethoven con el derecho 
revolucionario, clarificándonos el panorama actual 
donde la aparición de formas decadentes de los 
ritmos musicales corresponde a la crisis contempo- 
ránea del Derecho, sobre la cual todos están de 
acuerdo. 
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ponde una corrupción gradual de las 
normas de derecho, de tal manera que 
“gracias al mal gusto y a las teorías de- 


leznables se provocará la repentina caí- 
da de todos los Estados”. Por ello es que 


en la austera Lacedemonia —para evi- 
tar la corrupción política— se mandó 
romper las cuatro cuerdas que el poeta 


y compositor Timoteo de Mileto había: 


agregado a las siete cuerdas tradiciona- 
les de la lira (”*), puesto que una inno- 
vación de los ritmos ya establecidos po- 
día traer consecuencias insospechadas 
en las regulaciones jurídicas. 

Pero también esa función doxológica 
que atisbhamos en la proferición de la 
ley primitiva en Roma, es decir en el 
ordenamiento genérico del “populus”, 
la vamos a encontrar curiosamente en 
el otro extremo de la actividad jurídica, 
esto es en el momento del pronuncia- 
miento particularizado del ¡us, que ocu- 


rre cuando el pretor —magistrado en-' 
cargado de administrar justicia—- ad-- 


(91) Timoteo de Mileto es del s. IV a C. El 


número tradiconal de las cuerdas era de siete desde, 


Terpandro (s. VIT a. C.). 
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judica a alguien el derecho que le co- 
rresponde. 

El pretor tenía en Roma el control de 
las tres palabras jurídicas que resumían 
su actuación de magistrado. Esas pala- 
bras, portadoras de un fecundo signifi- 
cado, eran tres formas verbales: do, di- 
co, addico y los autores están de acuer- 
do que las mismas están referidas a una 
vinculación religiosa. a 

En efecto, Varro (””) de quien po- 
seemos el mejor testimonio al respec- 
to nos refiere que precisamente por 
la proferición de esas palabras se 
distinguen los días fastos de los días 
nefastos: “Días fastos son aquéllos en 
los cuales está permitido a los pretores 
decir todas las palabras sin tener que 
ofrecer la ofrenda expiatoria”. .. “Días 
nefastos, son aquéllos en los cuales está 
prohibido por los dioses, decir a los pre- 
tores: yo doy (do), yo digo (dico), yo 


(92) Varro, de ling. lat., VI, 29: “Dies fasti, per 
quos praetoribus omnia verba sine piaculo licet fari”; 
id., VI, 30: “...dies nefasti, per quos dies nefas 
feri praeetorem «do», «dico», «addico»; itaque non: 
potest agi: necesse est aliquo eorum uti verbo, cum 
lege quid peragitur”. 
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hago la additio (addico); además, no 
se puede accionar en esos días, puesto 
que cuando se cumpla alguna de las ac- 
ciones de la ley es necesario servirse de 
alguna de estas palabras”. Pero en el 
caso de la fórmula de la addictio estas 
tres palabras debían ser pronunciadas 
conjuntamente (**), y de ahí quizá las 
distintas interpretaciones que la doctri- 
na ha querido dar a las mismas razo- 
nándolas aisladamente, cuando en rea- 


lidad la explicación debe ser conjun- 
ta (5. 


(93) Cfme. Séneca, Apacolonqu., 11: “Tria ver- 
ba cito dicat et servum me ducaf” (Que diga pron- 
tamente las tres palabras y me conduzca el esclavo); 
íd., De la tranquilidad del alma, 3: “An ille plus 
praestat qui inter peregrinos et cives aut urbanus 
praesentibus assessoribus tria verba pronuntiat quam 
docet sit ¡ustitia? (¿Es que aquél que, entre los ex- 
tranjeros y ciudadanos o como pretor urbano, en 
presencia de sus asesores, pronuncia las tres pala- 

ras presta mejor servicio que el que enseña lo que 

es la justicia? ). Cfme. P. Noailles, Du droit sacré au 
droit civil, p. 290, quien citando a Diill, establece 
que la fórmula era conjunta: “Hunc ego Hhominen 
tibi do dico addico”. 


(94) En este tema hemis seguido la interpreta- 
ción dada por P. Noailles, ob. cit.,, cap. XXII, titu- 
lado precisamente “Do, dico, addico”. Igualmente, ver 
H. Lévy-Bruhl, Addicere-Étude de sémantique juri- 
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La primera palabra do (primera per- 
sona del presente de indicativo del in- 
finitivo dare) resulta aclarado por la 
univocidad con que los Romanos deno- 
taron los efectos de la misma. Dare es 
transferir la propiedad de una cosa u 
otro derecho real sobre la misma. En la 
pronunciación efectuada por el pretor 
tenía la significación de la atribución 
material de la cosa sometida al procedi- 
miento jurídico —animo et corpore— 
esto es el permitir el capere rem, que se 
coordina con el gesto ritual de la mano 
que se posa sobre la cosa. Imaginemos 
el caso de una in iure cessio, o de una 
manumissio per vindictam o el del iudi- 
catus en la manus iniectio: la parte a la 
cual se atribuye el derecho puede ad- 
quirir plenamente y sin discusiones el 
señorío de la cosa. Este primer nivel, al 
cual podríamos llamar el de la justicia 
material, sería de por sí más que sufi- 
ciente para la labor propuesta al magis- 
trado y para el interés de las partes. El 
acto jurídico se ha realizado, la justicia 


dique, en Nouv. Etud. sur le tres Ancien Droit Ro- 
main, ps. 141 y ss. 
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se ha hecho, la cosa es atribuida en pro- 
piedad a una persona determinada. 
Pero esa justicia física del do resul- 
taría imperfecta sin el acompañamiento 
del dico (primera persona del presente 
de indicativo del infinitivo dicere). Co- 
nocemos, por lo que dijimos anterior- 
mente la honda significación religiosa 
que tiene este verbo, que en el caso que 
analizamos tiene la virtud de la procla- 
mación verbal de la justicia concreta 
que se ha realizado ya en el nivel del 
do. No basta, pues, la mera permisión 
física del capere rem, es necesario ade- 
más que la fuerza misteriosa de la pa- 
labra señale en el ámbito exterior la 
efectivización de la misma. Esto es lo 
que se logra en este segundo nivel, al 
cual podríamos denominar como el de 
la proclamación espiritual de la justi- 
cia material ya lograda en el primero. 
Pero queda aún más, una tercera di- 
mensión que viene a coronar las dos an- 
teriores y ésta es la del “addico” (pri- 


mera persona del presente de indicativo: 


del infinitivo addícere). El empleo de 


este verbo es repetido con asiduidad en 
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pa 


los textos jurídicos (*). Ahora bien, su 
significado primero es el de reconocer, 
aprobar. Así, por ejemplo en Festus: 
“Addicere est propixe idem dicere et 
approbare dicendo” (Addicere es pro- 
piamente decir la misma cosa y aprobar 
diciendo) (*%), pero la relevancia del 
reconocimiento o de la aprobación se 
ilumina maravillosamente en el empleo 
de la lengua de los augures. Cuando uno 
de ellos examina las entrañas de los ani- 
males propuestos, expresa la voluntad 
de los dioses manifestada en los mismos, 
dando como justificativo final la frase 
“aves addicunt” (las aves han reconoci- 
do, han aprobado) (”), pero de tal mo- 


(95) Así, en la “in iure cessio” (ver Gaius, 
Insts., 11, 24; Ulp., 19, 9); en la manumissio per 
vindictamn (Varro, de ling. lat., V1, 30: “Quod si tuna 
imprudens id verbum emisit ac quem manumisit, ille 
riihilo minus est liber, si vitio”, Que si el pretor em- 
plea esta palabra por imprudencia, aquél que manu- 
mite no es por ello menos libre, pero irregularmen- 
te); en la adoptio (Gaius, Insts., I, 134: “...Filias 
addicitur”; en la manus iniecitio (Aul. Gel, XX, 
1, 44; íd., HI, 14; Plauto, Poen., 832; Bacch., 1205; 
Varro, de limg. lat., VI, 61, etc.); en el furtum ma- 
nifestum (Gaius, Ínsts., 1, 189), etc. Ver las obras 
citadas de P. Noailles y H. Lévy-Bruhl 

(96) Festus, v? Addicere. 

(97) Lucius Cincius, cit. por Festus, y? Prae- 
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do que obra como “un clavo de oro que 
fija la noción y confirma, si aún era du- 
dosa la convicción” (*) expresada y na- 
die en lo futuro podrá variar el pronun- 
ciamiento efectuado: “nada se puede 
cambiar, nada se puede constituir de 
nuevo, a menos que las aves lo hayan 
aprobado por medio de la addictio (”). 
De este modo, el pretor que curiosa- 
mente tiene el “imperium auspicium- 
que” (*%) y por ello se encuentra habi- 
litado para pronunciar un verbo reser- 
vado en principio a los augures, preten- 
de poner la corona final al proceso. El 
vocablo “addico” debía sonar como la 
justificación final del proceso, que sien- 
do en los tiempos primitivos una esce- 
na ritual religiosa, guarda una extraña 
semejanza con la consulta de la volun- 


tor: “...Ubi aves addixissent, militem illun quí a 


communi Latio missus essetf, illum, quem aves addi- 


xerant, praetorem salutare solitunr”. 

(98) P. Noailles, ob. cif., p. 298. 

(99) Tit. Liv., 1, 31, 3: “neque mutari neque 
novum constitui, nisi aves addixissent posse”. 

(100) Ver P. de Francisci, Intorno alla natura 
e alla storia dell “auspicium imperiumque”, en Studi 
in memoria de E. Aibertario, Milán, 1953, L ps. 397 
y Ss. 
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tad de los dioses realizada por los augu- 
res en las entrañas de los animales. “Los 
dioses han dicho” y ello eleva el verbo 
a una dimensión glorificante del acto 
jurídico (*”). Sobre el cosmos y las par- 
tes que esperan expectantes la justicia, 
ésta se hace, se proclama y se la corona 
con la aprobación definitivamente im- 
perturbable de los dioses. 


(101) Sobre la importancia de la proferición del 
pretor recuérdese la alusión de Cicer., de leg., II, 12, 
31: “Quid gravius quam rem susceptam dirimi, si 
unus augur «alio die» dixerit'? (¿“Qué espectáculo 
más imponente que el de una empresa suspendida por 
que un augur, uno sólo, dijera “Otro día”?), es decir 
que los auspicios fueron desfavorables y no se puede 
llevar a cabo el acto, ese día, debiéndose aguardar 
otro. 


2d 


vI 


Los niveles que hemos mostrado en 
la palabra jurídica, se han ido ensom- 
breciendo con el curso de las edades, de 
tal modo que la luz majestuosa que 
otrora proyectara, capaz de develar las 
cosas y glorificar el cosmos se ha ido 
apagando lenta y gradualmente, hasta 
que hoy día la encontramos olvidada 
por unos y hasta despreciada por otros, 
que únicamente la conciben como mero 
mecanismo expresivo de sus pensamien- 
tos. Y este obscurecimiento del valor de 
la palabra se produjo en todos los ni- 
veles que hemos ya referido como exis- 
tentes en la Roma quiritaria. 


1. — Hemos afirmado el primer ni- 
vel en la potencia develadora del ver- 
bum, esto es que la palabra es capaz de 
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descubrir el mysterium rerum pero ya 
dijimos que para que ello fuera posible 
se tornaba necesaria la vivencia íntima 
de la dupla nomen-numen. Esto requie- 
re siempre una actitud de observación 
concreta por parte del hombre, pues pa- 
ra descubrir el nomen se hace necesario 
la contemplatio íntima del secreto de la 
cosa, esta es de la vigencia esencial de 
lo divino que habita el ser de las cosas 
y las integra armoniosamente en el con- 
texto del acontecer cósmico. Desde este 
punto de vista la palabra es una esclava 
de la interioridad de las cosas, por cuan- 
to se ve obligada a tener que revelar la 
diafanidad esencial de los objetos enun- 
ciados. La tarea del hombre es la de lo- 
grar la realización concreta de esa vin- 
culación. 

Pero a partir de un determinado mo- 
mento, visible nítidamente en los tiem- 
pos modernos, la imagen de ese víncu- 
lo ineludible se fue debilitando y co- 
menzó a acaecer un divorcio entre las 
palabras y las cosas. La realidad cósmi- 
ca siguió siendo tal, pero la fuerza nu- 
minosa que emana de todas y cada una 
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de las cosas comenzó a cubrirse de oscu- 
ros mantos para los hombres hasta 
quedar apagada, de tal modo que las 
palabras tomaron otro camino rompién- 
dose los lazos de obligada fidelidad. Se 
vivió así la experiencia de una ruptura 
entre el nomen y el numen. Ello acaece 
coetáneamente con un cambio de la ac- 
titud del hombre en la relación real, 
puesto que éste abandonó el papel adá- 
mico del rex naturae para pasar a ser el 
dominator rerum, esto es el hombre 
dejó de preocuparse por el misterio 
esencial de cada cosa para desentrañar 
únicamente su misterio atómico, y al 
perderse de vista los fines últimos para 
los cuales las cosas están creadas, las 
palabras pasaron a ser figuras fantas- 
magóricas que guardan un contacto me- 
ramente tangencial con las mismas, sos- 
tenido por la fuerza residual que quedó 
decantada de un pasado luminoso. El 
científico moderno —-Hfigura paradig- 
mática de nuestra época— para quien 
el numen de las cosas está ausente ('”), 


(102) La acción del técnico científico es defi- 
nida profundamente por Rilke (9% Eleg. de Duino), 
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en cierto sentido ha roto la “esclavitud 
de las cosas” y por ello las domina, pero 
ha caído en una sujección que es tre- 


como “ein Tun ohne Bild” (un hacer sin imagen). 
Romano Guardini, Rainer Rilkes deutung des Da- 
seing (Eine interpretation der Duiniser Elegien, 
Kósel-Verlag, Miúnchen, 1953, ps. 352-355, define el 
concepto de “imágenes” como “las irradiaciones del 
logos, con las que éste funda y dirige lo finito, desde 
lo alto por la claridad de la conciencia, desde lo 
íntimo por la profundidad de la vida”... “Por qué 
una vieja ciudad, y en cierta medida también cual- 
quier aldea intacta, produce la impresión de un orden 
tan profundo, mientras que una gran urbe contem- 
poránea despierta, con todo su derroche de prescrip- 
ciones y con todo su aparato técnico-organizativo, la 
sensación de un caos penosamente contenido?... An= 
tes había “un hacer ubicado en las imágenes”, con- 
ducido por ellas y expresándose en ellas. La imagen 
articulaba cosa y palabra. Regía adentro en lo pro- 
fundo del alma, y afuera en las obras y disposicio- 
nes, y hacía que el corazón pudiera sentirse cobijado, 
tanto en las presencias exteriores, como en sí mismo. 
Lo que ahora produce el hacer humano son sólo “cos. 
tras”, esto es, resíduos, organizaciones, aparatos. No 
tienen ninguna forma originaria, por ello se rompen 
—y espontáneamente— esto es con facilidad, como al- 
go que no tiene importancia, tan pronto como no 
están sostenidas por el fin determinado para el que 
fueron construidas. Antes, cuando una obra era aban- 
donada por la vida, quedaba siempre la expresión de 
una imagen y se convertía en ruina, llena de histo- 
ria; en la destrucción quedaba una forma perceptible 
para cada sensibilidad. Cuando las configuraciones 
técnicas no tienen ya vida, perdura algo que es des- 
perdicio, pues sólo eran aparato y “limitación”, no 
órgano y expresión de la vida”. 
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mendamente aberrante: la “esclavitud 
de las palabras”, las cuales alejadas de 
las cosas han hecho incurrir al hombre 
en el peor de los nominalismos (**). 
Nunca como ahora el hombre tiene po- 
der sobre las cosas, pero también nunca 
como ahora se produce la derelicción de 
esas mismas cosas. Y recíprocamente 
las palabras, único vehículo que nos 
permite el lazo espiritual con ellas, son 
únicamente éso: “words, words, words”, 
es decir entelequias vacías de conteni- 
do o 

Ese cambio de actitud adquiere má- 
xima expresión con el racionalismo que 
impuso en la filosofía el matemático 
René Descartes. La fecunda dupla no- 
men-numen, desde ese momento se al- 
teró, adviniendo una nueva donde no 
hay ligamen vinculatorio sino oposición 
distanciadora: ratio-res. Es la diosa Ra- 


(103) L. Lavelle, ob. cit., p. 25: “Pero el peli- 
gro es para aquél que después de haberse librado de 
la esclavitud de las cosas, recae bajo la esclavitud 
de las palabras, que es más sutil, pero que es peor”. 

(104) La vaciedad de las palabras en la Babel 
moderna es uno de los temas característicos de las 
obras de teatro de E. lonesco. 
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zón la que crea y destruye el mundo, 
pero esta razón subjetiva ha venido 
funcionando hipertrofiada, en el senti- 
do de que siendo ella el punto de par- 
tida (cogito, ergo sum), lo ha dejado 
de ser la realidad y en consecuencia to- 
das las construcciones modernas, inclu- 
so las más materiales, son todas ellas 
racionales. Y es aquí donde podemos 
destacar la importancia que todo ésto 
tiene en el campo jurídico. La inteligen- 
cia del jurista moderno ha elaborado 
las más perfectas concepciones creyen- 
do firmemente que las mismas solucio- 
narían los problemas de la realidad, 
puesto que a la luz de la razón apare- 
cían las mismas como excelentes (*”). 
Sentados en el cómodo sillón de su ga- 
binete de trabajo, con la ayuda sola de 
su razón ha construído una realidad 
nueva, como un matemático puede dis- 


(105) Sobre una aplicación práctica se puede 
leer con interés la obra de J. Bonnecase, La Philo3o- 
phie du Code Napoleón appliquée au Droit de Fami- 
lle — Les destinées dáns le droit civil contemporain, 
Ed. E. De Boccard, 2* ed., 1928, sobre todo al 
cap., IL, de la primera parte. 
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currir abstractamente sus reglas (1%), 
pero al no ser el Derecho un cálculo ma- 
temático, falla precisamente por la ca- 
rencia de realidad. Por eso decimos que 
la dupla se ha alterado hasta invertirse: 
del numen de las cosas debía resultar 
el nomen; en cambio, el hombre moder- 
no aplica la razón a las cosas, aunque 
para poderla realizar sea necesario ter- 
giversar la esencia misma de la reali- 
dad. El camino primitivo fue el de la 
theoria (que en griego tiene el sentido 
de contemplación meditativa de las co- 
sas), de tal modo que viviéndolas se las 
pueda asimilar. El camino empleado 
modernamente es en cambio el del es- 
quema, esto es la mera construcción 


(106) Sobre la relación entre matemáticas y 
derecho, en sentido asimilativo, ver S. Soler, Fe en 
el Derecho, Ed., TEA, Bs. As., 1956, ps. 159, 162, 
165, 168, 259, 260, 269, 281 y 285; íd. La interpreta- 
ción de la ley, Ed. Ariel, Barcelona, 1962, p. 42 y 
G. R. Carrió, Notas sobre Derecho y Lenguaje, Ed. 
Abeledo-Perrot, Bs. As., 1965, ps. 38-39, Recuérdese 
el sugestivo título de una de las conferencias de 
Roscoe Pound, La interpretación que concibe el De- 
recho como una obra de ingeniería social, en Las 
grandes tendencias del pensamiento jurídico”. Ed. 
Ariel, Barcelona, 1950, ps. 187 y ss. 
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abstracta y racional que pretende difi- 
cultosamente acomodarse a las cosas. 


La razón ha elaborado “per se” tra- 
tados inmensos, ha trajinado larguísi- 
mas leyes, ha completado códigos apa- 
rentemente perfectos y una vez elabo- 
rados ha querido imponerlos a la reali- 
dad, y las más de las veces los mismos 
no han resultado sino vacías entelequias 
que se han desfondado en cuanto se pre- 
tendía su más mínima aplicación. Se 
explica así el por qué de la existencia de 
“constituciones escritas” que se oponen 
a las “constituciones reales”, de Códigos 
que trasuntan el desideratum de los 
ideólogos que no son sino meras reglas 
técnicas usurpadoras de las verdades 
jurídicas, de leyes que hacen experi- 
mentar a los científicos del Derecho las 
más vivas sensaciones de excelsitud, 
pero que resultan inaplicables, torpes e 
inútiles cuando se asoman a la cosa 
viva. El jurista racionalista de nuestra 
época quiere trazar la armonía de la 
realidad, pero se ve conducido a un es- 
quematismo jurídico que representa en 
nuestro análisis el error primigenio, 
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pues trasluce el olvido de la palabra re- 
creadora de las cosas, y constituye, 
pues, la llamada de atención más po- 
tente para que el mundo jurídico actual 
acceda a tirar por la borda un montón 
de irrealidades y pacientemente vuelva 
a la maravillosa contemplación del ver- 
bum. La palabra con ente concreto, si- 
gue manteniendo su poder, pero al refe- 
rirse a cosas abstractas, su aplicación 
resulta una desvirtuación de la realidad. 
Si quisiéramos resumir sintéticamente 
la diferencia, diríamos que la palabra 
para el Romano fue real, esto es fue la 
reproducción de una realidad, mientras 
que para el moderno es más bien un en- 
te racional, esto es la expresión de un 
esquema irreal. 


2.—El segundo nivel del verbum 
iuris lo hemos establecido en su  3óvapts 


y acá encontramos que como consecuen- 
cia de la anterior alteración del primer 
nivel, hoy día no sólo se descree de las 
posibilidades dinámicas de la palabra, 
sino que además se ha perdido por com- 
pleto el respeto a ella. Pensemos en este 
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solo detalle que ya destacamos en su 
lugar: lo más usual en Roma era que 
las obligaciones se contrajeran por con- 
tratos verbales, esto es perfeccionados 
con la mera proferición de las palabras 
pertinentes. Hoy día, ¿qué contratantes 
fiarían el cumplimiento de sus obliga- 
ciones por la sola existencia de las pa- 
labras concertadas? ¿Qué prestamista 
entregaría su dinero a aquél que se 
obliga por su palabra a devolvérselo en 
tal plazo? ¿Qué vendedor se considera- 
ría vinculado jurídicamente con alguien 
para la venta de una cosa, luego de una 
oferta oral aceptada verbalmente? Las 
respuestas obvias en la inmensa mayo- 
ría de los casos demuestran que hoy no 
se respeta la palabra dada, y se hace ne- 
cesaria la fórmula escrita, todo lo cual 
marcha de acuerdo con el paulatino 
quebranto del hombre como ser espiri- 
tual. Más aún, si el acreedor de la obli- 
gación celebrada verbalmente quisiera 
demandar a su deudor y encontrara 
acaso el abogado que se expusiera exi- 
tosamente a patrocinar su causa ante el 
Tribunal ¿qué probabilidades tendría 
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de que el otro contratante confesara 
por su honor la existencia de la obli- 
gación? Hasta el juez que deba senten- 
ciar en contra de su pretensión, agrega- 
rá un párrafo donde tache de negligente 
su conducta, recordándole el deber de 
diligencia que debe tener cada uno en 
sus propios asuntos, puesto que hoy día 
la palabra —sin documento escrito— 
representa para quien se fió de ella un 
grave acto cuyas consecuencias sólo él 
debe soportar. 


El desdibujamiento de la idea que se 
tiene acerca del poder dinámico de la 
palabra se verifica en la mente moder- 
na con mayor gravedad en situaciones 
como la del juramento. En el proceso 
tradicional, jurar es un acto personalí- 
simo, por cuanto es poner a la divinidad 
por testigo de lo que se afirma, y de ahí 
—dada la importancia del pronuncia- 
miento del nomen Dei— la restricción 
ordenada en el segundo mandamiento 
de la ley cristiana. Pero si hoy día vaci- 
la la fe en la divinidad, es decir se obs- 
curece el numen mencionado en el no- 
men, ¿cómo puede uno sentirse atado 
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para con ella? Por ello es que aparece 
en la legislación como un residuo con- 
servado en los Códigos de Procedimien- 
tos como rastro postrero de una fór- 
mula sagrada. Más aún, hasta se ha abu- 
sado inconscientemente del mismo. Así, 
periódicamente se llenan declaraciones 
escritas “bajo juramento”, pero para 
quien las redacta, éste es un mero for- 
mulismo que nada tiene que ver con 
valores trascendentes, sino que más 
bien funciona como una advertencia de 
las penas en que se puede incurrir en 
caso de falsear los datos pedidos. Inclu- 
so el descreimiento del poder dinámi- 
co de la palabra se ve patente en el he- 
cho de que la fórmula misma de los ju- 
ramentos ha sido desvirtuada en las de- 
claraciones judiciales, donde por el ex- 
ceso de trabajo, el empleado que las 
recepta se limita a mencionar el cum- 
plimiento abstracto del requisito pro- 
cesal en el acta respectiva. Cierto es, 
por otra parte, que se puede jurar por 
ctros valores, lo cual significa de por sí 
un alejamiento de la naturaleza primi- 


90 


tiva, como por ejemplo el honor de la 
persona misma, pero ello no altera el 
turbio panaroma del espíritu moderno, 
puesto que el común de las gentes tiene 
acerca del honor una idea tan acomoda- 
ticia a las circunstancias, que lo usan 
como un verdadero “ente de razón” se- 
gún las circunstancias. Hoy día, en la 
etapa de la conquista lunar, el valeroso 
y paradigmático Marco Atilio Régulo 
sería configurado por los demás en un 
sentido muy distinto, puesto que en lu- 
gar de cumplir su palabra debió haber- 
se quedado en Roma, perjudicar a los 
Cartagineses y burlarse además de su 
ingenuidad, tal como lo hubiera hecho 
alguno de esos héroes modernos del ci- 
ne O la televisión. 


Si quisiéramos resumir la diferencia 
ocurrida, diríiamos que mientras antes 
la palabra era vinculativa, hoy día no 
se respeta ni para con los demás, ni pa- 
ra consigo mismo, porque actualmente 
nos estamos acercando a constituirla 
como un verdadero neutro entre los 
hombres y entre éstos y las cosas. 
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3. — Finalmente, el tercer nivel, 
el de la 36% no funciona, precisamente 
por el abierto obscurecimiento de los 
otros dos. Si se ha perdido el lumen del 
verbum iuris, si éste se ha vuelto un 
“ente de razón” como significación y es 
neutro su dinamismo, ello arroja el re- 
sultado de que más que instrumento de 
glorificación, la palabra se ha vuelto 
uno de los medios de la mecanización 
cada vez más creciente que aprisiona al 
hombre de la edad obscura. 

Las cosas merecen ser glorificadas y 
los hombres están hambrientos por la 
proferición solemne y laudatoria de la 
justicia de boca de sus legisladores y de 
sus jueces, precisamente porque la mis- 
ma es un alimento necesariamente nu- 
tritivo de sus esencias espirituales. Pero 
la proferición de la justicia no existe en 
los legisladores, donde, sobre todo en 
nuestra patria —como simiesca carica- 
tura de los carmina romanos— hemos 
asistido al aberrante espectáculo de le- 
yes surgidas en el calor de escenas de 
pugilato por seudo juristas que no al- 
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canzaban a comprender las mínimas re- 
percusiones de las leyes que votaban. 
A su vez, la administración de justi- 
cia fue abandonando lenta y paulatina- 
mente los tres niveles que señalamos. 
Ya muy prontamente, incluso en la mis- 
ma Roma (*”) se fue obscureciendo el 
estadio doxológico de la “addictio” y 
luego posteriormente va a ocurrir lo 
mismo con el de la proclamación, con 
lo cual lo único que se pretendió, y esto 
ya en la época moderna, fue la realiza- 
ción material del acto de justicia. Pero 
llegados al punto crítico de la pendien- 
te descendente, todo hace conjeturar la 
conformación de un espíritu distinto 
opuesto al glorificante que antes habi- 
taba en el seno augusto de la justicia. 
Por ello es que la administración judi- 
cial se configura como la realización de 
una cada vez más creciente labor me- 
cánica. Así, la actitud de pueril candor 
y equidistante serenidad que exige el 


(107) En Roma ocurrió por el temprano aisla- 
miento de la significación religiosa del ius; cfme. 
F, Schulz, Principles of Roman Law, Oxford, 1956, 
p. 26. h 


arte de juzgar, muchas veces se ha vis- 
to comprometida por la abstracción ra- 
cionalista de concatenar sintéticamente 
una suma de fichas jurisprudenciales, a 
las que se consideran datos de experien- 
cia aplicables al caso concreto. Incluso 
la proliferación de escritos ya impresos 
donde basta poner el nombre del actor 
o del demandado, la realización de de- 
cisiones judiciales en las consabidas 
fórmulas nacidas del inexpresivo an- 
dar de una linotipo, dan a los expedien- 
tes el frío espectáculo de una máquina. 
Todavía no es la hora, pero ya se escu- 
chan ciertas voces, muy tímidas aún, 
que profetizando el último estadio de 
la inversión de la que damos cuenta, 
han balbuceado la utilización de la ci- 
bernética. En principio sería para el me- 
ro manejo del expediente, de tal modo 
que por medio de tarjetas perforadas 
cada litigante podría tener instantánea- 
mente el estado actual de la causa, pe- 
ro cuando ello ocurra, ¿qué impedirá 
hacer una justicia perfectamente ma- 
temática, logrando el máximo de im- 
parcialidad al poner en el cerebro elec- 
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trónico una multitud de precedentes 
judiciales que respondan a las caracte- 
rísticas de cada caso? La imaginación 
del hombre es poderosa y los resultados 
que se obtienen en otros campos son 
sorprendentes. ¿Acaso en los últimos 
acontecimientos internacionales las de- 
cisiones políticas no han surgido sino 
después de accionar máquinas compu- 
tadoras? Bastaría con poner las tarjetas 
de los escritos en la posición indicada 
en el folleto técnico y con sólo apretar 
un botón saldría la decisión judicial im- 
parcialmente escrita en letras de molde. 
El “Dios ha confirmado” de la “addic- 
tio” del pretor estaría ahora reemplaza- 
do por “el cerebro lo ha dicho” de la 
máquina electrónica. 


Puede ser que alarmados con tantos 
absurdos de la vida actual, quienes aún 
creemos en el divino poder de la pala- 
bra, atisbemos un futuro fantástico que 
jamás llegue a concretarse, pero el rit- 
mo que van tomando las cosas nos obli- 
ga a realizar estas disquisiciones, pues si 
ello ocurriera las consecuencias para los 
hombres y para el cosmos serían fata- 
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les. Ya lo ha dicho el poeta —y todo 
verdadero poeta es un profeta de la rea- 
lidad— si llega ese momento y la má- 
quina habla aquello que ha renunciado 
a proclamar el hombre, veremos en el 
“largo ulular de corrientes magnéticas 
a través de cien filtros y cien tubos de 
Geissler. .. partir el estío y cerrar sus 
labios a todas las azucenas” (1%), 


(108) Leopoldo Marechal, El poema del Ro- 
bot, Ed. Americalee, Bs. As. 1966, p. 25, poema 
10 in fine, 
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